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PRESENTACION 


М OPORTUNO AFÁN DE ESTIMU- 

LOS КЕСІРКОСОЗ congrega a los ame- 

ricanos y а los vascos en el propósito de 
dar a estas fiestas del arte un profundo sentido de 
solidaridad espiritual. 

Los centros culturales que patrocinan las jor- 
nadas de Montevideo han querido asignarles una 
significación que exceda la trascendencia de las ex- 
teriorizaciones periódicas, con el objeto de exhibir 
a la comunidad vascoamericana en la plenitud del 
esfuerzo modelador y la idea orientadora. 

El programa confeccionado tiende a ese fin. 
Su ejecución ha de documentar la unidad de pen- 
samiento y sentimiento que vincula en la acción y 
el ensueño a los nacidos en América y a los que a 
ella llegaron, desde ese encantador pedazo de tierra 
enclavado entre la alegre Francia y la luminosa Es- 
paña, que es Euzkadi, para colaborar, con la mente 
y el brazo, en la prosperidad del continente y la 
unidad definitiva de la raza. 

Asuma la fiesta ese carácter y quede ያሸ re- 
cuerdo como expresión jubilosa de los más puros 
y nobles anhelos. 


JOSE URBANO DE AGUIRRE 


Presidente de la Comisión Argentina 
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SALUTACION ላ LA RAZA 
EN LA PERSONA DEL BERSOLARI PEDRO DE ENBEITA 


Fragmentos de la oda de Lugones 


Saludo al bardo libre Pedro de Enbeita el vasco, 
En la raza que él canta bajo el frontal peñasco. 


Lo saludo en la nieve de sus cumbres, emblema 
De la pureza heroica que como el fuego quema, 
En el risco que la árida llaga del liquen muerde 

- Y en la frescura virgen de la soledad verde. 
Lo saludo en la fuerza coordinada del buey. 
Lo saludo en el áspero hierro de buena ley. 
Lo saludo en la industria seria y fina, que es gloria 
De la armería en Eibar, del telar en Vitoria. 
Lo saludo en la limpia firmeza del camino, 
En la hidalguía rústica del garzón campesino, 
Lo saludo en la gloria del himno que alto y puro, 
Cantando a Roncesvalles con el cuerno del uro, 
Y en el silencio del águila de dolor arrogante 
Que a la virtud de Ignacio dió talla de diamante. 
Lo saludo en el orbe de Sebastián Elcano, 
Y en el blasón antiguo que juntó, soberano, 
Сото las dos del nuestro, las tres manos de Arriaga. 
Lo saludo en el bravo pincel de Zuloaga. 
Lo saludo en la fama de Iparraguirre el Grande, 
Que un día, ennoblecido de Pirineo y de Ande, 
Cantó con voz que el alma de dos patrias encierra, 
En la guitarra gaucha su loa donostierra. 
Lo saludo en la aurora que entreabre su granada, 
Y en el día que parte su toronja dorada. 
Lo saludo en la tarde gemida por los píos, 
Que reina como un ángel en los montes sombríos. 
Lo saludo en la noche que, cernida de estrellas, 
Junta en la misma Vía de esplendor nuestras huellas. 
En su idioma de hierro, dulcemente sonoro, 
Que cual batido yunque canta con timbre de oro. 
En el mirlo, su chistu, y en la alondra, su flauta. 
En su verso sin letras y en su canción sin pauta. 
Lo saludo en la Patria que toda gloria explica. 
Lo saludo en el vástago del Arbol de Guernica. 
Lo saludo en el Fuero de la honra y la equidad. 
Pedro de Enbeita el vasco, ¡viva la libertad! 


LEOPOLDO LUGONES 
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CUERPOS DE BAILES DE CENTROS DE BUENOS AIRES 
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LOS VASCOS EN EL URUGUAY 


ONSTRENIDOS A INFORMAR sobre la actuación de los vascos en el Uruguay, difícil 
se hace proyectar sobre el papel la magnitud y la influencia que tuvieron éstos, no sólo sobre 
el pedazo de tierra que se llama Uruguay, sino también sobre todo el continente sudamericano. 

A raíz de la fundación de Montevideo por Bruno Mauricio de Zabala, vasco de nacimiento, va- 
rias familias del mismo origen, algunas emparentadas con los Zabala, otras con los de Alzaibar, se 
afincaron en este rincón del continente americano, pudiendo considerarse estas familias como el 
núcleo inicial de la expansión de origen vasco por todo el territorio del Uruguay. 

Pero no sólo como colonizadores obraron los vascos en este país. A su espíritu de libertad y 
dignidad humanas cúpole en este escenario de América un papel preponderante, además de coope- 
rar eficaz y decisivamente a la emancipación americana del yugo castellano. 

Fué en el Uruguay donde se sembró la semilla del régimen democrático, que más tarde había 
de imperar en el Río de la Plata. 

Al presbítero Dámaso Larrañaga, sabio eminente, una de las grandes figuras próceres del 
Uruguay, descendiente de la familia guipuzcoana, atribúyense las famosas Instrucciones del año XII, 
que Artigas, fundador de la nacionalidad oriental, presentó a la Junta de Patriotas de Buenos Aires, 
preocupada en aquel entonces en la implantación de una monarquía, fuese de origen europeo o criollo. 

Fué Larrañaga, portador de dichas Instrucciones en la mencionada Junta y gracias a la tenacidad 
y rebeldía del máximo caudillo uruguayo, impúsose definitivamente en esta parte de América el 
régimen democrático republicano, al mismo tiempo que Bolívar, también descendiente de vascos, 
lo hacía en la parte Norte del Continente. 

Débese pues, a los vascos y descendientes, el triunfo de la causa justa de las reivindicaciones 
humanas; hechos estos, aun no suficientemente conocidos, pero que algún día han de consagrarse, 
porque constituyen la piedra angular de las libertades republicanas en esta parte de América. 

Por otra parte, la influencia de los vascos en el Uruguay, fué realmente preponderante en la 
consolidación democrática de la joven nacionalidad, así como en todos los órdenes de la cultura y 
del trabajo. Los principales establecimientos de enseñanzas, de beneficencia y de trabajo fueron en 
gran parte fundaciones vascas. 


Ех los albores de la independencia un vasco ilustre, don Besnes de Yrigoyen, oriundo de San 
Sebastián, llegó a Montevideo cuando aun no tenía dieciséis años de edad. Gracias a él se conservan 
gráficamente recordadas algunas gestas de la emancipación uruguaya. Famoso pendolista, fué hon- 
rado con diversos títulos honoríficos por diversas corporaciones europeas y americanas. 

Fué fundador, asimismo, del Primer Liceo Nacional de profesores educacionistas. Jamás olvidó 
la tierra de sus mayores, conservándose en el Palacio del Ayuntamiento de San Sebastián su mag- 
nífico cuadro alegórico de los Fueros de Guipuzcoa. 

Poco más tarde, en la Guerra Grande contra Rosas, llamada la Nueva Troya, por Víctor Hugo, 
que duró nueve años (1843-52), más de quince mil vascos compartieron las vicisitudes de aquellos 
años terribles de lucha fratricida, dividiéndose aquí los vascos —como lo habían sido en su tierra, 
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carlistas y liberales— en blancos y colorados; en este caso, blancos los carlistas y colorados la gene- 
ralidad de los vascos franceses. 

Muchos de ellos, enfervorizados aún por el calor de la lucha corrida en el país vasco, habían 
acudido a estas tierras refugiados, como sus nietos debieron hacerlo hoy, cien años más tarde. 

Entre los primeros cuéntanse los jefes carlistas Baztarrica, Amilibia, Gurruchaga y Astiazarán, 
famosos lo mismo en el Uruguay, donde sus nombres se conservan auroleados y respetados por pro- 
pios y adversarios, con gran cariño y admiración. 

Entre los segundos figuran el coronel Juan Baustista Brie y gran número de oficiales de origen 
vascofrancés, Etchart, Labastie, Yriart Etchegaray, etc., notorios también en la epopéyica empresa 
de la ciudad sitiada, durante tanto tiempo, derrochando fortunas particulares (sólo Bric, fuerte ar- 
mador, perdió más de un millón de pesos), valor, honor e hidalguía. 

Más tarde, aparece en el escenario de la pampa uruguaya, con su guitarra al hombro, nuestro 
bardo Yparraguirre y aquí deja un retazo de su vida bohemia y una familia numerosa. 

En la segunda guerra carlista, otro grupo selecto de vascos, deja huellas indelebles en los anales 
de la vida uruguaya; por ahí están esparcidos en plazas, calles y en la conciencia pública recuerdos 
imborrables, los nombres venerables de don Domingo Ordoñana, fundador de instituciones rurales 
y cultivador de razas de ganado, que fueron la base de lo que hoy constituye la riqueza del Uru- 
guay. Don José de Arechavaleta, sabio naturalista, reconocido públicamente en el Uruguay por 


sus grandes servicios. Don José María Carreras, don Serapio de la Sierra, don Pedro Hormaeche, 
don Pablo Bañales, etc. 


О mos descendientes de vascos representan también grandes valores uruguayos, comenzando por 
don José Pedro Varcla, el Sarmiento del Uruguay, descendiente por vía materna de los Inchauspe, 
los Astigarraba, los Larrañaga, los Gorriti, los Ulloa, los Berro, los Echeberría, todos ellos destaca- 
dos como figuras de gran relieve en el vida pública del país; luego, los presidentes y otros grandes 
personajes uruguayos y altos prelados; los Oribe, los Aguirre, los Gomensoro, los Chopitea, los 
Larrabide, los Campisteguy, los Amézaga, los Iruretagoyena, los Isasa, los Yéreguy y tantos otros, 
cuya enumeración haría interminable esta lista. 

Pero donde se han destacado los vascos, y de ahí en buena parte cl prestigio de la raza, fué en las 
tareas anónimas y constructivas —no por eso menos básicas y civilizadoras— porque representan el 
verdadero cimiento de nuestra riqueza actual, tanto desde el punto de vista moral como material. 

Sus descendientes son hoy los rectores de tan alto patrimonio. ¡Que continúen por la misma 
senda trazada por sus antepasados es la consigna de la raza. Así lo quiere Jaungoikoa, uniendo a 
todos los de su sangre en un abrazo fraternal. 


DIONISIO DE GARMENDIA 


ZARRAREN ITZAK, ZIUR-ITZAK 


Palabras de anciano, palabras de prudente 
= 16 ме 


EL PAIS VASCO Y SUS ADMIRABLES PLAYAS 


Vista ΡΕ San SEBASTIÁN DESDE FL MONIFE URGULI 
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EL ARBOL 


Guernikako arbola 


Da bedeinkatuba, 
Fuskaldunen агсан 


Guztiz maitatuba. 


Erregutu diogun 
Jaungoico jaunari 
Радиса emateco 


Orain eta beti. 


DE GUERNICA 


El árbol de Guernika 
es simbolo bendito 
que ama todo euskalduna 
con entranable amor. 


Pidamos a Dios todos 
que con la paz fecunde 
la tierra que sustenta 
al arbol secular. 
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CANTO AL ARBOL DE GERNIKA 


Fragmentos 


፡፳ 


Desde el erizamiento 
de mi vieja y de mi joven sangre de Euzkadi, 
¡oh Arbol de Gernika!, : 
levanto para ti el himno de hierro 
que tiene por liras el océano y la montaña. 
¡Oh Arbol de Gernika! 
La. tierra te da su cuerpo sagrado, 
el sabor de la sal y del hierro, 
la eternidad invencible de la vida, 
el amor de las fuerzas libres y ebrias, 
el misterio de la creación en tus raíces eléctricas. 
Montañas cierran tu horizonte 
y atraen a tu fuerza el pensamiento de las alturas. 
Montañas te defienden, altas y puras como las ideas, 
montañas te ofrendan el destino de la piedra y de la voluntad, 
montañas te aseguran un orgullo simple y poderoso. 


¡Gernika! | 


Vieja ciudad del pueblo más libre, 
ciudad de los hombres fuertes, sanos y puros, 
ciudad erigida como ejemplo de la más sencilla nobleza 
y de la dignidad más alta. 
| 
| ¡Antes eras el tiempo, ahora eres la eternidad! 
! Entre los mártires y los verdugos, 
| fuiste, Gernika, la primer sacrificada, 
| fuiste el corazón del mundo herida por la violencia. 
ነ Mas ahora, oh Gernika, crece tu árbol, 
sus ramajes suben ya por encima de los montes, 
cubren ya toda la fuerza y el dolor de Euzkadi, 
se desbordan ya sobre los viejos campos de Europa, 
y la tierra entera se ampara ya bajo su amor y esperanza. 
¡oh árbol, 
ya no eres sólo el árbol de Gernika, eres el árbol del hombre, 
el árbol del astro mismo! 
Y un día tu potencia, oh árbol de Gernika, 
se estremecerá profundamente, 
y crujirán entonces los ejércitos del mal, 
y tú serás, oh roble sublime, el símbolo de las almas redimidas. 


CARLOS SABAT ERCASTI 
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М EL SUROESTE EUROPEO, EN SU 

PIRINEO OCCIDENTAL, entre el Sur 

de Francia y el Norte de España, batida 
por el mar Cantábrico o mar de Bizkaya, se tiende 
en forma de corazón la montañosa y verde tierra 
vasca, cuya superficie es boy de 20.100 kilómetros 
cuadrados, con una población de 1.500.000 babi- 
tantes. 

Esa tierra llamada País Vasco, Euskal-Erria o 
Euzkadi, es el único asiento conocido, la cuna mi- 
lenaria del remoto y misterioso pueblo vasco, acer- 
ca de cuya vida se ha escrito copiosamente desde 
la antigüedad a nuestros días, рот historiadores, geó- 
grafos, lingüistas y arqueólogos. Son éstos, рот no 
citar más, Ptolomeo, Plinio, Pomponio Mela, Es- 
trabón, Tito Livio, Plutarco, Polibio, Blade, Chao, 
Eliseo Reclus, Winson, Humboldt, Van Eys, О’ 
Shea, Wentworth Webster, Dumont, Luciano Bo- 
maparte, Quatrefagues, Broca, Anton, Telésforo de 
Aranzadi, Menéndez Pidal, Bosch Guimpera, Ba- 
randiaran, Obermaier ... 

Con todo ello, el enigma del origen vasco es, 
boy como ayer, indescifrable. Así siguen teniendo 
sentido de actualidad al respecto, las palabras que 
escribió y recogió William D'Abartiague: 

“Este pueblo es acaso el único en el mundo o 
por lo menos, el único en Europa, cuyo origen sea 
todavía absolutamente desconocido. Es extraño 
pensar que al final del siglo XIX, tan fértil en 
descubrimientos de todo género, el origen de este 
pequeño pueblo sea aún un misterio y que Eliseo 
Reclus haya podido decir: “¿Quién es este viejo 
pueblo cuyas tradiciones celebran el valor indoma- 
ble que hasta en nuestros días ha dado repetidas 
pruebas de su heroísmo? ¿Cuál es su origen pri- 
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mero? ¿Cuál su parentesco entre los otros pueblos 
de Europa y del mundo? Cuestiones son a las que 
es imposible responder. Los vascos constituyen la 
Raza misteriosa por excelencia. Siguen solos en 
medio de la muchedumbre de las demás humanas. 
No se les conoce hermanos.” 

Pero si indescifrable aparece todavía hoy el 
origen vasco, no así su antigiiedad como primer 
ocupante conocido de la misma tierra que hoy ba- 
bita y aun de más extensa que la comprendida en 
sus aproximados límites actuales del Adour al Ebro. 
Las modernas investigaciones, los más recientes y 
serios estudios de Etnografía y Arqueología, seña- 
lan que en el período del Paleolítico Superior, más 
de 6.000 años hasta nuestros días, los vascos po- 
blaban el territorio llamado País Vasco, Euzkal- 
Erria o Euzkadi, 

Se trata, pues, de un pueblo aborigen, autóc- 
tono, que a través de los tiempos ha llegado con 
propias singularidades sustanciales hasta las horas 
presentes. 

En el corto espacio de que disponemos, no es 
posible dar una referencia histórica de los vascos, 
pero limitándonos cuanto nos es posible, diremos 
que cuando el curso de los años llega a la Historia, 
en la época romana inmediatamente anterior a ).С., 
tenemos referencias de Tito Livio y después de 
Plinio, Ptolomeo, Estrabón y Pomponio Mela. ¿Su- 
misión, alianza con Roma? Probablemente, ni una 
mi otra. Los romanos tendieron en algunas zonas 
sus vías comerciales y militares, pero puede soste- 
nerse que jamás conquistaron a los vascos y los 
grupos o tribus de éstos, vascones, várdulos caris- 
tios y autrígones, conservan su primitiva libertad. 

Ruedan los tiempos y a principios del siglo ۷ 


GUIPUZCOA 


CASITA vasca típica, — Е. 1. Si 


SAN SEBASTIAN VISTA DESDE KL MONTE Una, — Е. | 


GIPUZKOA 


GUIPUZCOA 


GIPUZKOA 


un fragor lejano estremece el Sur y el Occidente 
europeos. Desde Asia nace un huracán caliente. Y 
por sobre las aguas del Danubio vuela la ۵ 
de un aullido aterrador. Es el Bárbaro que des- 
encadena la furia de suevos, vándalos, alanos y vi- 
sigodos. Devastan la Galia y entran en la Penín- 
sula Ibérica por Cataluña. Hienden la Península, 
despedazan a Roma y uncen los pueblos a sus ca- 
rros. El siniestro eco de sus cascos se escucha en 
el País Vasco, cuya tierra retiembla. El vasco se 
recoge, concentra, aprieta y acepta el espantoso 
duelo. Combate y bate durante muchos años. Y 
desde las cimas de su Patria, siempre indomable y 
libre, asiste al derrumbe del Imperio Visigótico en 
Guadalete, el año 777. 

Mas abora, cuando ya desde el siglo VI apun- 
ta y vive el Ducado de Vasconia, es por el Norte y 
por el Sur por donde vienen los alaridos de la guerra 
y el chocar de las armas contra los francos y los 
sarracenos. Por el Norte presionan los primeros. 
¿Abrigan el designio de conquista? Las incursio- 
nes, los asaltos y las campañas se prolongan hasta 
el siglo ΙΧ. El vasco JAUN de su hogar milena- 
rio, señor del Pirineo occidental, se agarra a él fie- 
ramente y se levanta como un titán, “libre como el 
águila de sus montañas y el espíritu de su Dios”. 
Para conocerlo, habrá necesitado el gran Carlo- 
magno atropellar esa libertad, asolar Iruña (Pam- 
plona) en el año 778 y regresar por Roncesvalles, 
АШ en la garganta de Luzaide (Valcarlos), caerán 
sobre él los vascos y quedará, con parte de su ejér- 
cito, el magnífico Roldán para pasto de los buitres. 

Por el Sur han avanzado Tarik y Muza; quie- 
ren clavar los regatones de sus estandartes en el 
polvo de las tumbas vascas. La colisión es violenta 
y el forcejeo dramático... Mas también el Cali- 
fato de Córdoba cejará en el empeño y se hundirá 
amtes de lograrlo, Morirá el reino de Granada el 
año de 1492 y Boadil el Mozo, camino de la Al- 
pujarra, dejará en el aire sus quejas y suspiros. Aire 
que seguirá siendo brisa de libertad para los vascos. 

Libertad que alimentan y defienden Alaba, 
Bizkaya, Guipuzkoa, Nabarra, Laburdi y Zuberoa, 
regiones o Estados que surgieron en el proceso as- 
censional, social y político de las antiguas tribus 
montañesas, que apuntan y se gobiernan por el ré- 
gimen de uso y costumbre que han concebido y 
se han dado, de cuyo régimen nacerá en los зі- 
glos XIII y XIV la ley escrita contenida en los Có- 


digos fundamentales llamados Fueros. Alaba, Gui- 
puzkoa, Bizkaya y Nabarra se asientan en la parte 
de Euzkadi peninsular: Laburdi y Zuberoa en el 
territorio del lado de Francia. Prepondera y des- 
taca Nabarra y se sigue unidad en la persona de 
Rey o Señor con cierta coberencia política vasca 
dentro de la Monarquía de Nabarra, que alumbró 
en el siglo IX. 

Marchan las horas en turbulencia por la Edad 
Media y el Vasco la traspasa dueño de su Ley. En 
el año de 1200 toma Guipuzkoa por Rey, —de- 
jando al de Nabarra Sancho el Fuerte— al de Cas- 
tilla, Alfonso VII. En el año 1332 toma Alaba 
por Rey al de Castilla, Alfonso ХІ.. En el año 
de 1379 coinciden en Juan de Trastamara por vez 
primera, el Señor de Bizkaya y el Rey de Castilla. 
Esta disociación y apartamiento de Nabarra es lo 
que pudiéramos llamar el drama histórico vasco que 
facilita la política extraña de división y el asalto a 
la Corona de Nabarra de Fernando de Aragón y 
de Castilla, de 1512 a 1515. 

Pero aquellas proclamaciones y esta usurpación 
no suponen pérdida de la Libertad originaria. Por- 
que lo mismo en la Edad Media, que más tarde, en 
Guipuzkoa, en Bizkaya, en Alaba, en Nabarra, ban 
de jurar los Reyes obediencia y sumisión al Fuero, 
que es la Constitución dictada por los wascos en 
sus Juntas o Cortes. Juran y jurarán sus sucesores 
acatamiento a la Ley dictada “sin ingerencia de 
poder extraño”. Y es que, en verdad, en los Es- 
tados Vascos, auténticamente demócratas, el Poder 
residía en el Pueblo, quien, como garantía de su 
soberanía, retenía para él el ejercicio de “Uso” o 
“Pase Foral” frente a posibles demasías de Reyes 
y Señores. SE OBEDECE PERO NO SE CUM- 
PLE contestan los Estados Vascos al contrafuero 
de Reyes, Señores o ejecutores de éstos. Pues to- 
davía los vascos se mantienen en su tierra, fieles al 
sentimiento que es la sabia de su vida: “Justicia y 
Libertad”. 

Así Laburdi, Zuberoa y Benabarra —porción 
ésta última de Nabarra que quedó del lado de 
Francia cuando el asalto a la Corona de tal Reino 
por Fernando de Aragón y de Castilla—, hasta 
1789, fecha en que la Revolución Francesa en su 
política igualitaria incorporó tales regiones a la or- 
ganización francesa. Así Nabarra, Guipuzkoa, Ala- 
ba y Bizkaya basta la aciaga fecha de 25 de oc- 
tubre de 1839 en que el Parlamento de Madrid 


же 23 We 


MAPA DEL 


Vizeaya 
GUWPIZCOA 
ALAVA 


LABURDI 
0۵۶ 
ZUBEROA 


Z‏ ع2 


AU 
ጠመመ 
12 (22: 


ү ےا‎ 


Reproducción de un mapa de principios de siglo. La pobla: 


FAIS УАЗСО i 


я а 8.8 A 
(5 ን рате 
Р 


4 есето 


(KLrarra, 


6 таб ЧЭ s 

sete: εἰ А PpP ^ 
504 475 Pš с А ው 

š ፳ F Tudela K A 
2234 . Р, й ۷ Lue 
76 Р سم‎ | Р 
37 үе | ү Р 
2 2 Р - Р 
РҮ, Р 
Р 


ın total en la actualidad se aproxima а dos millones de habitantes. 


EL ARTISTA Vasco FéLix Muñoa. 


proclamó una Ley conculcadora que arrasó la Li- 
bertad originaria vasco-peninsular, completando su 
obra abolitoria en 21 de julio de 1876, cuando el 
viejo pueblo del Pirineo Occidental salía desangra- 
do e inerme de la segunda guerra civil carlista. 

Mas en él, hoy como ayer, desde siempre, 
mientras es conocido, alienta el sentimiento de Jus- 
ticia y Libertad simbolizado en el Roble de Ger- 
mika a cuya sombra se reuniera desde tiempo re- 
moto el Batzar, Junta o Parlamento de Bizkaya, 
cuya evocación trae a muestra pluma las palabras 
emocionadas del gran escritor Arturo Campión: 

“Las cinco bocinas del Oiz, Sollube, Kolitza, 
Ganekogorta y Gorbea contestan a las trompas de 
Uri, Schwyz y Unterwald. Y si un Schiller comu- 
nicó los prestigios de la poesía а la Confederación 
del Кий, otro poeta no menos insigne, Tirso de 
Molina, esculpió en versos inmortales la austera 
libertad de los bizkainos”. 


Versos inmortales que la cantan con voz im- 
perecedera en aquellas bellas estrofas gel poeta: 


“Cuatro bárbaros tengo por vasallos, 

a quien Roma jamás conquistar pudo, 

que sin armas, sin muros, sin caballos, 
libres conservan su valor desnudo. 

Montes de hierro habitan, que a estimallos, 
valiente en obras, y en palabras mudo, 

a sus miras guardárades decoro, 

pues por su hierro, España goza de oro. 


El Árbol de Guernika ha conservado 

la antigüedad que ilustra а sus señores, 
sin que tiranos le hayan deshojado 

ті haga sombra а confesos пі a traidores. 
En su tronco, no en silla real sentado, 
nobles, puesto que pobres electores, 

tan sólo un Señor juran, cuyas leyes 
libres conservan de tiranos reyes.” 
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LA MUJER EN EL HOGAR 
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MUJER DE HOGAR Y HEROINA 


O cabe un estudio de 1а historia, ni formular unas conclusiones sobre el carácter o las for- 
mas sociales y jurídicas del pueblo vasco sin valorar debidamente el papel de la mujer en la 
vida vasca. 

El profesor español Sánchez Albornoz, en una obra recientemente publicada, describe sugesti- 
vamente la situación de la mujer en la sociedad de hace mil años. Poniendo de relieve la actividad 
femenina en la dirección de la política de aquellos tiempos cita cinco damas representativas: Ximena, 
reina de Asturias; Toda, reina de Navarra; Elvira, reina de León; Aba, condesa de Castilla, y Er- 
mesinda, condesa de Barcelona. Las cuatro primeras vascas. Todas ellas han pasado a la historia por 
sus caracteres enérgicos, puestos al servicio de la sociedad, unas veces, y empeñados, otras en la satis- 
facción de pasiones ilegítimas. De entre ellas, emerge con relieves de ejemplo y magnificencia de 
símbolo la figura de doña Toda. Madre y abuela de reyes, supo ejercer con singular eficacia la 
autoridad familiar en provecho de los intereses del reino vasco de Navarra. Con su “ímpetu y 
constancia” y aplicando según fuera menester “intrigas, astucia y bravura” fué, en su dilatada vida, 
árbitro del equilibrio político entre los príncipes cristianos que luchaban contra el Islam. 


La primera mitad de la Edad Media fué muy dura para los vascos. Según frase elocuente de 
Campión se vieron obligados a luchar constantemente “por la civilización con los reinos moros y por 
la existencia con los reinos cristianos”. 

En esta tensión de las fuerzas vitales de la raza, que como en otras ocasiones históricas salvó 
su supervivencia, la mujer cumplió su deber, unas veces en la guerra, como cuando la “roncalesa” 
cortó la cabeza al jefe moro en la batalla de Olats, otras, en la política, siempre, en el cuidado del 
vivero familiar. 

No se pararon en barras los reyes montañeses, utilizando la atracción del “eterno femenino”. 
Cuando Almanzor el año 980 irrumpió en Castilla causando la desolación entre los cristianos, le salió 
al encuentro el rey de Navarra Sancho Garcés y le hizo ofrenda de su hija. 

El jefe moro aceptó y la vasca profesó la religión de su marido. Es de notar que el mismo 
Almanzor fué amante de la Sultana favorita Aurora, también vasca. 

Menéndez Pidal parangonando la conducta de ésta y otras princesas navarras al profesar fervo- 
rosamente la religión de Mahoma, con la de las princesas españolas que en circunstancias similares 
conservaron su fe cristiana, dice que esta diferencia refleja el distinto espíritu político religioso de la 
sociedad navarra у de los otros reinos cristianos. Асегсайо o no, este juicio pone de relieve una 
característica de la mujer vasca del lejano medioevo. 


Рью vengamos a épocas más próximas y descendamos a las capas sociales modestas. Es la his- 
toria de una mujer del pueblo que ha sido contada por el sociólogo Le Play. 

Había un dominio rural que pertenecía a los Melonga “une race ancienne des pays basques”. 
Pacíficamente, de generación en generación, iban sucediéndose sobre la finca los miembros de la 
misma familia. Un día la ley —eterna enemiga de las costumbres vascas, la ley extraña, pensada y 
dictada para idiosincrasias extranjeras— cortó el hilo de la historia y declaró ilegal el sistema vasco 
de sucesión basado en la indivisibilidad del patrimonio familiar. Uno de la familia invocó la ley del 
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reparto forzoso. Resultado, el pleito. Una mujer, Sabina, dueña de la casa, se opuso y la defendió 
encarnizadamente. Ganó el pleito; pero, no pudiendo pagar los gastos, tuvo que vender parte del te- 
rreno. Fué el comienzo del fin. Desaparecida la dueña se vendieron nuevos terrenos y en poco tiem- 
po la familia desertó de la tierra. 

¡Magna lección de sociología! 

No es casualidad que sea una mujer la protagonista, пі que su nombre sea obscuro y desconocido 
de la gente que busca nombres brillantes en el cinematógrafo o en la novela, pero no en libros de 
sociología. Ella representa a la mujer de todos los tiempos, modesta, sacrificada, abnegada, defen- 
diendo y sosteniendo el hogar. Pues ¿a quien si no a la mujer vasca se debe la conservación de la 
familia tradicional, alma del caserío, ejemplo de sanidad física y moral, fuente de la energía creadora 
de la raza, templo de la nacionalidad? 


Una visita a un hogar vasco clásico puede inducir a confusión sobre la verdadera considera- 
ción de la mujer en el concepto vasco. Si se os invita a comer veréis que el rito del banquete implica 
además de la abundancia y variedad de platos, el tributo de trabajo de la mujer de la casa que va 
y viene, en incansable trajín, sin sentarse ni comer, atendiendo al ejemplar apetito de su marido y 
al, generalmente, no menos ejemplar de los invitados. Un observador superficial interpretaría lo que 
ve como prueba de una situación de inferioridad de la mujer. ¡Gran error! Lo que sucede es que 
la mujer vasca sabe renunciar al efectismo en aras de la eficacia, dejando al hombre las apariencias 
de mando y superioridad para que satisfaga su vanidad. No sabe de derecho constitucional, pero 
instintivamente aplica una sabia fórmula al dejar al hombre que reine mientras ella... gobierna. 


Ex el derecho vasco la mujer tiene una condición jurídica superior a la que disfruta en el de- 
recho de otros pueblos. No entramos en el desarrollo de esta afirmación porque habríamos de dar 
a estas líneas una derivación árida de técnica jurídica. 

En el concepto social vasco un pueblo es una asociación de familias y no una asamblea de sol- 
teros. La familia es la unidad, y no hay familia sin mujer. Por eso, ella comparte con el marido la 
jefatura familiar y cuando es viuda la ejerce con plenitud de consecuencias. Del mismo principio 
deriva la forma que la multisecular democracia vasca tenía en Guipuzcoa a base del voto “fogueral”— 
“un voto por hogar”. La mujer ejercía este derecho de voto en caso de viudedad, en nombre y re- 
presentación de la casa familiar. En el momento más solemne y trascendental de la vida de un aldeano 
vasco, que es la donación del inmueble familiar al sucesor, la mujer comparece con la misma persona- 
lidad que el marido. La amplitud del usufructo de viudedad y otros derechos de la mujer en Navarra 
constituyen, entre tantas, otras muestras de la singularidad de la capacidad jurídica de la mujer en el 
derecho vasco. 


La mujer vasca de origen o de estirpe tiene nombres propios en América. Catalina de Erauso, 
nacida en 5. Sebastián, monja, escapada del convento, cruzó las tierras de este continente dejando las 
huellas de su bravura que neutralizó su doble naturaleza femenina y monjil, para vivir disfrazada de 
soldado, la vida dura y pendenciera de los tiempos, ascendiendo por sus méritos en la carrera mi- 
litar, lo que le ha valido el sobrenombre de “la monja Alférez”. En un orden más natural ha dado 
su aportación a las letras Sor Juana Inés de la Cruz, la delicada poctisa mexicana hija de un vergarés 
y la ilustre argentina Juana Manucla Gorriti y Zubiria, por citar algunos nombres de los muchos 
que figuran en la historia de los países americanos. 

La historia vasca nos muestra vigorosas individualidades femeninas. A la mujer anónima debe- 
mos primordialmente la conservación de la familia y de las instituciones vascas. | 

¡Honor y gloria, pues, a la mujer vasca! 


JOSÉ MARÍA DE LASARTE 
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EL ENIGMA DEL EUSKERA 


S MUY CORRIENTE en cuanto se men- 
ciona el idioma de los vascos presentarlo 
como un lenguaje inaprendible y de difi- 

cultades insuperables. Realmente esta idea es exa- 
gerada. Cierto que siendo un idioma completa- 
mente distinto se presentan algunas dificultades 
para su estudio. Su genio y sistema, diferentes 
totalmente de la mayoría de los idiomas de Europa, 
bacen que mucbos no se atrevan siquiera a comenzar 
a estudiarlo. He aquí, sin embargo, la opinión del 
culto lingüista Henri Gavel sobre este asunto: “El 
euskera es un lenguaje muy hermoso. Su sistema 
gramatical es muy simple y muy lógico. Por otra 
parte, no bay nada rígido en su construcción gra- 
matical, y la riqueza de sus sufijos permite la for- 
mación de mumerosos derivados. Todas estas ca- 
racterísticas hacen del idioma vasco un lenguaje 
sencillo”. 

Son innumerables los que se han dedicado al es- 
tudio científico del euskera. Prescindiendo de los 
vascos, de los de casa, en los tiempos modernos cita- 
ríamos, entre otros muchos, a los franceses Príncipe 
Bonaparte, Vinson, Lafon, Gavel, Lacombe; a los 
ingleses Dodgson, Rodney Gallop, Webster; a los 
alemanes Urtel, Вт, Bouda, a los austríacos Lincbs- 
man y Schuchardt; al húngaro Ribary, al holandés 
van Eys; a los rusos Kolovrat y Nicolaus Marr 
(Ministro del Gobierno Bolchevique y que pasó 
unos días, hace varios años, en el Colegio de Padres 
jesuítas de Loyola, en Guipuzcoa, dedicado al estu- 
dio de nuestro idioma); al bávaro Uhlenbeck; a la 
sueca señorita Karlberg, etc. La mayoría de ellos 
ban escrito y publicado notables gramáticas, dic- 
cionarios y diferentes e interesantes estudios. 

А pesar de tantos y tan entusiastas investiga- 
dores, el enigma del euskera sigue sin explicarse 
suficientemente; el problema, o mejor dicho los 
problemas, siguen en pie. 


¿En qué estado se encuentran hoy las conclu- 
siones relacionadas con el euskera? ¿Cuál es su anti- 
gúedad? ¿Qué espacio ocupó en épocas remotas? 
¿Los vascos han hablado siempre el euskera, o el 
actual idioma vasco es un derivado del primitivo? 
¿El euskera es un idioma original en su sistema y 
en sus formas, o tiene influencias diversas sumadas 
a él en el transcurso de los siglos o en el recorrer 
por el mundo de sus antiguas tribus o pueblos? ¿En 
todo caso, cómo ha podido subsistir tantos miles 
de años? 

He aquí, entre otras muchas, unas preguntas 
cuya enunciación es bastante más fácil que la res- 
puesta tan sólo a una de ellas. 

¿Cuál fué el espacio que ocupó antiguamente 
muestra raza y muestro idioma? Cada día que pasa, 
los estudios históricos nos dan mayor amplitud a lo 
que fué el pueblo vasco у a aquél en que se babló 
su idioma. La teoría de Humboldt sobre los primi- 
tivos habitantes de la Península Ibérica, que en un 
principio pudo parecer a algunos exagerada, se hace 
preciso extenderla por regiones de la actual Francia 
y tal vez por otros países. 

“Quien estudie el pasado, sobre todo el lejano 
del pueblo vasco —dice Lafon, el cultísimo profesor 
de Burdeos— debe reconocer un dominio más am- 
plio que el país vasco actual. En la Aquitania de los 
tiempos de Julio César, que era el país comprendido 
entre el Océano, los Pirineos y el Garona, se hablaba 
una lengua que estaba probablemente emparentada 
de cerca con la lengua vasca. No poseemos nin- 
guna frase, ningún texto seguido, en lengua aqui- 
tana. Pero muchos nombres propios aquitanos de 
hombres y mujeres que figuran en las inscripciones 
latinas existen en euskera como nombres comunes: 
en Cison y Gison, Harsus, Andere, Nescato, se re- 
conocen las palabras vascas Gizon = hombre, artz, 
hartz == 050, andere == mujer o señora, neskato == 
muchacha joven”. 
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La toponimia, cada día mejor estudiada, hace 
pensar, sin género de dudas, que la extensión que 
ocupó antiguamente el pueblo vasco fué muchísimo 
mayor que la actual, y en este estudio todos los 
autores están conformes. 


¿Cuáles son las relaciones del euskera con otros 
idiomas? Una vez limpiado, en todo lo posible, de 
las aportaciones exteriores, ¿qué queda? Lo que es 
peculiar suyo, algo verdaderamente original. El cé- 
lebre profesor Meillet, gran autoridad en la materia 
cuyas obras lingüísticas son bien conocidas y esti- 
madas, dice “que reconociendo que el idioma vasco 
ha tomado palabras de los idiomas vecinos”, añade 
“que su estructura difiere profundamente de la de 
las otras lenguas de Europa y que por sus formas 
recuerda las del Cáucaso”. 

Pasó ya el tiempo en que por haberse hallado 
algunas palabras parecidas en dos idiomas se creía 
ingenuamente que eran hermanos. La comparación 
científica moderna exige la aproximación y el estu- 
dio detenido del fondo del idioma, de sus sistemas 
fonéticos, de sus verbos, de su sintaxis, de su íntima 
manera de ser, de su alma. El que se encuentren en 
ellos nombres extraños significará a veces tan sólo 
una aportación circunstancial, como hoy la vemos 
constantemente en los idiomas modernos. 

Pero el verdadero estudio es más profundo y a 
eso se tiende; y todavía, en cuanto al euskera, hay 
en este particular mucho que hacer. 


Las dos direcciones en las cuales se ha trabajado, 
con más eficacia al parecer, para resolver el pro- 
blema de los orígenes de la lengua vasca, son los de 
las lenguas camito-semíticas y los de las lenguas 
caucásicas, muy probablemente con más aspecto de 
realidad la segunda que la primera. Contra la pri- 
mera hipótesis parecen estar los actuales estudios 
prebistóricos. 

En cambio, en cuanto a la hipótesis caucásica, 
parece que la apoyan además los rasgos antropoló- 
gicos. El ruso Baschmakoff, del Instituto de Атто- 
pología de París, me manifestaba un día que en la 


parte N.E. del Mar Negro existió un pueblo llamado 
Avaskoi —y me lo precisaba en un detallado mapa, 
fruto de sus estudios— que, seguramente, tuvo rela- 
ción con la antigua raza vasca. 

También es de anotar la tradición, aun subsis- 
tente en Caucasia, según me aseguraba en cierta 
ocasión en Suiza un profesor de la Universidad de 
Tiflis, de que los vascos y los cáucasos eran ber- 
manos de raza... 

Problemas remotos y difíciles, que algún día, tal 
vez, tengan su solución. Mientras ато, apuntemos, 
que, en los últimos tiempos, sabios como Schu- 
chardt, Winkler, Ublenbeck, Lafon, Marr y otros 
Рап apoyado esta teoría que va adquiriendo perfiles 
muy interesantes. 


Y, ¿cómo el pueblo vasco ha conservado su len- 
gua, su música, sus costumbres, y cómo ha podido 
resistir y soportar tantos embates, pudiendo llegar 
con su vida propia hasta la actualidad, cuando tantos 
pueblos, más fuertes que él, han sucumbido? He 
aquí otro de los enigmas admirables y que tanto ha 
dado y da que pensar. 

La explicación hay que hallarla, sencillamente, 
en el espíritu mismo del vasco, que Ра sabido con 
su fibra de acero hacer frente а las mayores difi- 
cultades, venciéndolas finalmente. 

“Los pueblos que como el vasco —decía el 
Padre Lhande en un sermón en la Magdalena, de 
París—, al día siguiente de una hecatombe, vuelven 
con toda sencillez al ejercicio de la vida anterior, 
son los pueblos fuertes. La lección es preciosa y 
digna de tenerse en cuenta.” 

Recordemos, finalmente, las palabras del vene- 
rable Schuchardt, sabio profesor de la Universidad 
de Gratz, cuando imposibilitado de asistir al Con- 
greso de Estudios Vascos de Guernika, escribía: 
“Vascos, sois antiguos, pero no viejos. Yo os saludo 
como se saluda a la aurora.” 

Confiemos, pues, en que rayará pronto el día 
de los vascos y en el cual puedan, volviendo a su 
camino de siempre, conservar y cultivar con todo 
cariño, sus tradiciones, sus leyes, su música y su 
viejo idioma, el milenario y venerable euskera. 


ISAAC LOPEZ MENDIZABAL 
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ARQUITECTURA Y CASERIOS 


АМ RECIO COMO EL IDIOMA EUSCARO es el caserío, imagen de la arquitectura 

vasca, en el diorama de sus montañas. 

Por los senderos de las siete provincias descúbrese en su historial el inconfundible carácter 
de sus formas, que son las mismas del vivir de su pueblo. 

Por un extremo, viniendo de Castilla, las casonas alavesas del llano, camino de Vizcaya, despier- 
tan la enjundia de lo vascuence en tierra peninsulir y por el valladar pirenaico, el hilo serpeante del 
Bidasoa encrespa en cortina de tejavanas y portales la frontera de Guipúzcoa y de Navarra. 

La arquitectura vasca es de entraña popular y funcionalmente rural. Constituye el trasunto de 
un permanente arquetipo tallado por los años en una sola voluntad estética. 

Cambian las épocas y las modas, pero no su estructura. En la “casa torre” está el espíritu me- 
dioeval de arresto marcial, romántico en las ojivas gemeladas; en la casa palacio el señorío renancentista 
y barroco que blasonan portaladas y sobrios paramentos y, por último, en la de labranza, el fecundo 
palpitar de las inquietudes y vibraciones del campo cuyas faenas pasan del exterior a la casa. 


Quiw haya recorrido esas rutas recordará el pintoresco atuendo del eglógico caserío con el 
hórreo, el colmenar y el horno de pan-cocer. ' 

Traspuesto el portalón, bajo la sombra generosa del alero de airadas tornapuntas, hallaremos la 
cocina hogareña vecina a las cuadras y cuartos de forrajes y en lo alto el desván a manera de co- 
bertizo o de pajar con fragancia de heno, tomillo y rocío mañanero. 

Tal es el proceso que visualmente relatan uno y otro ejemplo. En el linde de Alaba hemos 
contemplado muchos de los de torre como el llamado de Ugarte en Llodio y el de Muncharaz en 
Abadiano y tierra adentro en Vizcaya mentaremos los de Aranguren entre Ybarra y Orozco, éste 
con el original patín o rampa que conduce a la vivienda, quedando, en este caso, la cuadra y por- 
queriza en la planta baja. 


Откоз como el de Axpe-Marzana señalan la presencia de la Socarreña, suerte de soportal por- 
ticado que también advertimos en el de Gaztelugoitia en el Duranguesado, el mismo que luce el 
enrejado ventanillo que corona mística cruz en labrado marco de piedra. 

En Guipúzcoa dominan los más risueños como el de Elgoibar con balconadas corridas de madera 
entre salientes contrafuertes de ocre sillería cobijados por aleros de audaz voladizo. 

Portalones hay de pies derechos que soportan la viga mayor en que descansan los cuartones, 
alternando con los muy clásicos de medio punto de ancho dovelaje y otros de doble arcatura cen- 
trados por achaparrada columna. 

Y vuelta la espalda a Vera del Bidasoa el señuelo de la Navarra Vasca nos lleva de lo labriego 
del caserío de Lesaca al de Urotenea de tenantes y dinteles de parcas entalladuras con entramados 
de ladrillo pintados con sangre de buey. 


Тьохсо quedaría este escueto bosquejo si مھ‎ aludiéramos al caserío de macizas murallas y 
torvos ventanucos de la áspera montaña tales los muy señeros de la sierra de Amboto y en opuesto 
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sentido los que, abandonando la soledad de alcores y altozanos, se enclavan en el poblado como ocu- 
rre en Oronoz en el valle de Baztan. 

Constituyen el preludio de las casonas de solariego empaque que hallamos en todas las pobla- 
ciones vascongadas: en Pamplona, en Hernani, Fuenterrabía o Vitoria, como fieles reflejos de los 
caseríos-palacios de Oronoz y Uberuaga; Oxirondo, Pontón y Gaztelua en Gordejuela y Abadiano. 
Y es que, según desde un principio dijimos, la simple y huraña estructura de la casa-torre de las 
centurias precursoras que nace para defender al hombre de labranza del guerrear feudal єз, en el 
andar del tiempo, el hidalgo o campesino caserón de los siglos ХУП y ХУШ. 

Tan pronto el maderamen de tenantes, canecillos o tornapuntas de aleros y balcones permanecen 
desnudos de ornamento como en casos se visten de labras y exornaciones que demarcan la estilística 
de la época, pero siempre sobria y de másculo modelado. 


"Тамыём elementos decorativos de Castilla y Aragón prestan cierta riqueza a jambas, arquitrabes 
y archivoltas exhibiendo las fachadas, balcones, rejas y solanas con escasos roleos y rústica filigrana 
de lazos y hojarasca. 

Modalidad de arcaica ebanistería, con algo de la gubia de los astilleros, latente en esas estrellas 
de ultramar que se trasladan a los postigos, arcones y alhacenas, cuyos pardos plafones y cuarterones 
visten el jabelgue de los diáfanos aposentos. 

El elemento de piedra sufre igual trasmutación. El ajimez ojival será la ventana renaciente y lo 
barroco sólo se exalta tardíamente confinándose en el raro palacio pueblerino. 

Domina siempre lo rural en el triángulo severo cuyas líneas persiguen en el espacio las curvas 
gráciles de laderas y lomazos y, en todos los casos, la imagen del caserío permanece inmutable. 


D: tiempo en tiempo en repechos y encrucijadas las torres de los molinos de rotas aspas que 
molieran el maíz, las txabolas donde se cobija el pastor, vigilante del aprisco, los humilladeros y las 
ermitas que son los caseríos de los santos integran paisajes y arquitectura, mientras en los puertos en 
iglesucas de igual estampa enriquecidas por un frontispicio y un retablo de bruñido oro, restañan el 
sufrir y exaltan el rezo de las mujeres y de las madres de esos bravos marinos y pescadores cuyas bar- 
cazas verdes, rojas y negras de trapo bistre descansan ahora en la serena esmeralda del mar. 

Puertas magistrales, del roble de Guernica de añeja y noble escultura que el país vasco abrió de 
par en par a servicio de la empresa y del progreso de América. 


MARTIN NOEL 
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ALGUNAS MUESTRAS DE ARQUITECTURA 
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Pues, allí vivo yo en раз 

Fuera de ella, paréceme que те 
hallo perdido, y como alli сі 

la luz primera desde allí también 
be de abandonar el mundo 


si по pierdo el ۰ 


MUNCHARAZ EN ÁBADIANO, 


¿Ves, al nacer ia aurora, sobre 
una colina, una pequeña casa muy 
blanca, rodeada por cuatro grandes 
robles, con una pequeña 
fuente al lado y un perro 
blanco а su puerta? 
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lkusten dezu, goizean 

agia asten danean, 
menditxo baten цайеап, 
etxe txikitxo aurre-txuri bat 
lau aitz andiren artean? 
An bizi naiz ni pakean. 
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Casa ЕмелкАх ΕΝ Лири X. G. 


Etxetik urrun zait iduritzen 
nunbait naizela galduta; 
antxen ni bainaiz sortua, 
an utziko det mundua, 
galtzen ez ba-det ۰ 
Naiz ez izan gaztelua 
maite det nik sor-lekua 
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SOBRIOS PALACIOS 
DE ELEGANTE DECORADO 


Caserio IS ۱8:۸۷۰ (Orozco) እ ላ 


Tengo esposa, hijo e hija 
y una buena salud, 
de bienes, los suficientes 


¿qué más puedo apetecer? 
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Aunque no es un castillo 

asi estimo yo а la casa 

nativa levantada por mis abuelos. 
No bay hombre alguno en el mundo, 


muy encimbrado 


po 
que este mejor que уо. 
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Ez da lurrean gizonik 

ez ta еге jaun aundirik 

т bañon obeki danik: 
ba-det andrea, ba-det semea 
ba-det alaba ere nik; 
osasun ona batetik... 
ontasun aski bestetik ہے‎ 

zer nai dezket besterik? 
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CARACTER SOCIAL DEL VASCO 


L CARACTER SOCIAL DEL VASCO destaca de modo particular en un principio. funda- 
mental. Es éste, aquel concepto que tienen las instituciones vascas en relación a su función 
rectora: la defensa y el. reconocimiento de los derechos de todos los miembros, individuos y 

municipios, la ayuda y el robustecimiento de los mismos y no la absorción y el aniquilamiento por 
asfixia a fuerza de limitaciones. Independencia individual y libertad municipal, en definitiva: he ahí 
una faceta bien señalada en su historia. 

Hay que penetrar en ella, tan misteriosa como apasionante, para deducir que es allí, en la tierra 
vasca, en donde el hecho autonómico alcanzó una floración más brillante. Sabemos que la crítica histó- 
rica reclama hoy día documentos auténticos para fijar criterio y consecuencias. Para mantener la tesis 
sustentada no tememos que la luz de la investigación penetre en los Fueros, en ese código civil y políti- 
co del pueblo vasco, reflejo incompleto de su tradición secular, del modo de ser peculiar y propio. Por- 
que los Fueros, son leyes que se concilian con los hábitos y costumbres del medio social y a veces son la 
interpretación fiel de un pensamiento colectivo. 


Е. carácter social que procuramos perfilar en este examen de forzada brevedad, surge vigoroso de 
esa legislación y con pujanza presenta rasgos notables. Tal el equilibrio entre las fuerzas extremas que 
а lo largo de la historia y con agudización moderna entenebrecen a la humanidad. No es extremista 
el vasco. No deifica al individuo ni deifica al Estado. Ama la libertad sin sacrificarla; haciendo un 
buen uso de ella. Por igual se aleja de las utopías que proclamaran Rousseau y los teóricos de la Revo- 
lución Francesa como de los absolutismos que desconociendo lo humano en el hombre, desembocan en 
cruentas tiranías. Son aberraciones que no encajan en el espíritu vasco porque las exigencias de la 
moral le dominan. 

Y éstas no ven al individuo como unidad aislada y en visión absoluta. Cuando en lenguaje filosó- 
fico vasco se dice individuo, la familia no está ausente y ello porque se le considera en cuanto miem- 
bro de ésta. Las instituciones jurídicas, las asambleas, el voto fogueral, el sabio y prudente principio de 
la troncalidad, todo, sin excepción, tiende a robustecer y vivificar la familia, pilar básico y fundamental 
de toda sociedad humana. 


"Т уто es así que, en relación a la propiedad por ejemplo, la ley establece de modo terminante que 
ni aún por causa del delito, público o privado, grande o pequeño, pueden ser confiscados los bienes raí- 
ces. A ello acompaña, como exaltación de la familia al mismo tiempo que como evidencia de la no 
libertad total del individuo, una limitación bien significativa: la prohibición de que los bienes raíces 
puedan cederse o donarse a un extraño, ya que su destino es el hijo o los parientes propincuos. Y ello 
“por ser, como son, é fueron de siempre acá, troncales, é tales que segun el privilegio ё Fuero de la 
tierra, el tronco vuelve al tronco, é la raiz a la raiz” en frase de la misma ley. Es el interés de la patria 
quien lo dicta, dice el historiador Artiñano, convencida de que en la concentración del patrimonio fami- 
liar está el secreto de su energía. 


Ex. derecho de propiedad queda reconocido pero no con carácter absoluto, como cosa inmutable, 
sino regulado, con una función social, conciliándolo al bien común. De esta libertad asentada en la mo- 
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ral, atemperada al bienestar general, está saturada la legislación vasca. Basta conocer la reglamentación 
Е | በር las ferrerías, las disposiciones para evitar que un egoísmo desenfrenado agote las ricas venas de 
| | mineral en perjuicio de futuras generaciones; prohibiendo su exportación al extranjero ínterin no es- 
tuviesen servidas las ferrerías del país; las medidas contra los sabotajes, la intervención en los pesos, en 
los precios; la libertad de comercio pero subordinada a la conveniencia del país... Es un sentido 
social tan avanzado y tan fuerte que aun hoy día, al cabo de centenares de años, produce admiración. 
Añadamos lo que para nadie es un secreto, la existencia del Habeas Corpus con anterioridad notable 
ї incluso a Inglaterra. Y de una amplitud que alcanza a la totalidad de los hombres, sin diferencia de 
р clases calificadas por ley entre sus hijos, sin esclavitud y sin servidumbre. 


Porque la libertad, insistimos, constituye la esencia del espíritu vasco. Es su rasgo social más pro- 
nunciado. Libertad que, como la autoridad, tienen en el pueblo vasco un valor moral, una consisten- 
cia espiritual, 

Y ello en sus leyes, en su historia, сп su pasado remoto, como en la conciencia de la generación que 
hoy palpita emocionada añorando lo que un día poseyeron.sus mayores. Y es que el pueblo vasco posee 
ya desde siempre, ese absoluto necesario a la naturaleza humana. Lo que otros lo glorifican en el Esta- 
do, en el individuo o en la raza, el vasco lo glorifica en Dios. Ése es el enigma; no otro es el secreto. 


PEDRO DE BASALDUA. 


Vida sin amigos, muerte ит vecinos 


өөө» ADIZKIDEGABEKO BIZITZA, AUZOGABEKO ERIOTZA өө 
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CIERTAS CASAS VASCAS LUCEN INSCRIPCIONES 
EN SUS FACHADAS 


OTRAS SE ADORNAN CON CIERTOS BLASONES | 0 
EN LOS FRENTES 
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LITERATURA DEL PAIS VASCO 


A LITERATURA, reflejo fiel de la vida, 
lo es, naturalmente, en el caso vasco del que 
manifiesta los dos grandes males: la división 

y el desorbitamiento. A estos dos males nuestros, 
capitales en la esfera política, corresponden en la 
literatura, la división en dialectos, por un lado, y la 
adopción, por otro, de lenguas ajenas en la produc- 
ción literaria. š 

En cuanto a lo primero hemos de señalar, si- 
guiendo la clasificación a muestro juicio más acer- 
tada, la división del idioma vasco en tres grandes 
grupos dialectales dentro de los que pueden епсиа» 
drarse las correspondientes subdivisiones: vizcaino, 
vascón y pirenaico. La palma de la producción lite- 
тапа se la Пета el segundo, llamado también por зи 
posición central, a ser el múcleo de la unificación 
por todos los vasquistas tan ansiada. 

Los primeros monumentos literarios no apare- 
cen basta los siglos ХШ у XIV. Lo que se conserva 
de estos siglos y del ХУ se refiere, casi exclusiva- 
mente, a las luchas de banderizos que por entonces 
asolaban al país. 

Con el siglo XVI, en que se da a la estampa el 
primer libro (1545) en lengua vasca— los poemas 
de Bernardo Echepare—, y como consecuencia de 
las disposiciones del Concilio de Trento, aparecen 
los primeros catecismos en euskera y va tomando 
auge la literatura religiosa que en el siglo ХУП pro- 
duce el célebre “Gero” del Padre de Axular, obra 
cumbre de la literatura clásica vasca. 

La aparición de esta obra, escrita en dialecto 
wascón, es seguida en el pirenaico por las obras de 
Arnaldo de Oyenarte que además de sus poemas pu- 
blicó una colección de refranes “de mucho interés”, 
aunque no tanto como el de la aparecida en el siglo 
anterior, año 1596. Los comienzos del siglo ХУШ 
coinciden con la aparición de las obras del Padre La- 


rramendi que dieron un gran impulso a la vasco- 
logía. Más puramente literaria es la obra de sus 
compañeros de religión Padre Kardaberaz y, sobre 
todo, la del Padre Mendiburu, autor de los admira- 
bles “Otoitz-gaiak” y llamado el Cicerón vasco. 

Es a principios del siglo XIX cuando el vizcaino 
comienza la producción de sus mejores obras con 
los hermanos Astarloa, los Mogel, Añibarro, etc. 
4 fines de este siglo se produce ya el gran mo- 
vimiento renacentista euskérico con los nombres 
de Arana-Goiri, Azcue y Campión. Domingo de 
Aguirre compone las preciosas novelas “Kresala” 
en vizcaino у “Сато?” en vascón. Compuso tam- 
bién “Auñemendiko Lorea”. 

Hay por esta época una gran floración de poe- 
tas: Salaberri, Elizanbure; Vilinch, Artola, Arzak, 
Arrese Beitia, Azcue, etc., aumentando en canti- 
dad y calidad al llegar a los últimos años en que el 
cultivo literario del vasco se intensifica y afina, pro- 
duciendo periodistas como Bustinza; dramaturgos 
como Alzaga; novelistas como Anabitarte; poetas 
como Lizardi, Loramendi, Lauaxeta, Orixe, etc. Los 
libros se multiplican y bay gran copia de revistas y 
diarios redactados total o parcialmente en euskera, 
Todo este prometedor resurgimiento fué cortado 
por la guerra que Ба inundado de sangre nuestro 
pacífico país. 

Es característico en nuestra literatura el género 
de “Pastorales” que subsiste en Zuberoa y de que se 
habla especialmente en otro lugar. Original у re- 
velador del ingenio vasco en su más alto punto, es 
el “Bertsolari” o bardo popular que, sobre ciertas 
tonadas conocidas, improvisa versos en los que mide 
su agudeza con la de otros compositores. Hay 
nombres famosos entre estos poetas populares, des- 
tacando el del recientemente fallecido Pedro de 
Enbeita. 
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En idioma latino escribieron los vascos Quin- 
| መ famoso retórico del Imperio, y Prudencio, 


| | нв de los poetas cristianos. Por lo demás, 
| | aparte de la pequeña producción vasca que puede 


| ¡señalarse en lengua francesa, es a través del idioma 
۳ || castellano donde se manifestó el espíritu de grandes 


Т dii ! | መረጠ vascos. 


|  Señalemos a Gonzalo de Berceo (siglo XII у 

хш ) primer poeta de nombre conocido en lengua 
| castellana у al célebre Arzobispo de Toledo e bis- 
| toriador Rodrigo Ximenez de Rada. 

En el siglo XV tenemos la magna figura del 
canciller Ayala, famoso estadista y bombre de letras 
del que se deriva una curiosa dinastía de sobrinos, 

| pues lo son por este orden Fernán Pérez de Guz- 
mán, el Marqués de Santillana, Gómez Manrique y 
Jorge Manrique. Biznieto de Pérez de Guzmán 
fué el altísimo poeta Garcilaso de la Vega. En el 
siglo XV nació el célebre Fray Antonio de Guevara, 
de vasca prosapia y tenido por uno de los primeros 

| prosistas castellanos. 

۱ ۱ Enel siglo XVI brilla Alonso de Ercilla, el más 
excelente de los épicos en lengua castellana. Vas- 
cos y escritores de este siglo son también los eximios 
místicos Malón de Chaide, Diego de Estella y 
Alonso de Orozco. Igualmente el famoso Juan de 
Huarte, autor del “Examen de ingenios” y el Біз- 


toriador y bibliotecario de Felipe 1l, Esteban de 
Garibay. 

En el siglo XVII tenemos a Sor María de Agre- 
da y Arana y a la “décima musa” Sor Juana Inés de 
la Cruz, mexicana, de padre vasco. Y en el si- 
glo ХИШ brillan los dos máximos fabulistas en len- 
gua castellana, Samaniego e Iriarte, vascos ambos. 

Ya, más o menos próximos a nuestros días, te- 
nemos al poeta Trueba, el polígrafo Campión, los 
escritores Maeztu, Salaberría, Bueno, Bengoechea, 
Grandmontagne, etc., hasta terminar con el gran 
Miguel de Unamuno y el célebre y original поте- 
lista Pío Baroja. 


Entre los escritores nord-pirenaicos que utili- 
zaron la lengua francesa, señalemos al célebre Juan 
Duvergier de Hauranne, abad de Saint Сутап, па- 
cido en Bayona el año 1581, amigo de Jansenio y 
fundador con éste del jansenismo, habiendo escrito 
obras teológicas y morales. En los siglos ХИШ у 
XIX están Garat y el romántico Chao y en el pre- 
sente siglo el jesuíta Pierre Lhande. Finalmente, 
aunque no sea originario del país vasco, por haber 
hecho de él su patria adoptiva, arraigando en su casa 
de Hendaya, citemos al celebrado novelista francés 
Pierre Loti, que nos legó la novela de costumbres 
vascas “Ramuntcho”. 


VICENTE DE AMEZAGA. 


ESAERA ZARRAK, GEZURRIK EZ 


El viejo refrán, no miente 
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INTA TOS Y VIAJES 


AS NAOS VASCAS tienen una tradición gloriosa en la historia del mundo. Sus proas endere- 
zaron a los mares más lejanos cuando otros pueblos no osaban apartarse de las costas. La huma- 
nidad, durante siglos, vivió aislada en sus continentes. Las migraciones eran inconscientes: pue- 

blos que se trasladaban por tierra impulsados por otros pueblos огрог fuerzas geográficas. El mar era el 
gran misterio. Muy pocos se atrevían a avanzar sobre sus ondas, En el Pacífico, los navegantes de la 
Polinesia, de isla en isla, recorrieron grandes distancias, en épocas prehistóricas. Los pueblos cultos 
del Oriente y de Europa navegaron a la vista de las costas. Los normandos, como excepción, llegaron 
en el año 1000, desde Groelandia a las tierras de América; pero pronto su hazaña cayó en el olvido. 
La navegación en el Mediterráneo, intensificada por tantos nautas, no ofrecía dificultades. El Medi- 
terráneo fué un lago durante el esplendor de Grecia y de Roma. Los árabes lo dominaron. Entre 
tanto, el Océano seguía tenebroso e inexplorado. En las costas de España estaba el fin de la tierra. Las 
islas británicas, conquistadas por los normandos, veían espejismos en los horizontes lejanos. Algunos 
monjes viajeros dieron origen a la leyenda de San Brandán. Sólo los vascos se atrevieron a empresas 
supremas. Naos tripuladas por hombres de un valor inaudito, perseguían a los monstruos del mar y 
develaban misterios. La pesca de la ballena asombró a los pueblos de Europa. Eran hazañas audaces 
como hechos de guerra. Son las únicas acciones, de esta naturaleza, que pasaron a la heráldica y per- 
duran en los escudos de ciudades y villas. Los vascos no han tenido un cantor, como los autores de 
las sagas del Norte, que recogiera sus empresas, sus tradiciones y sus sueños en poemas violentos y 
emocionados. El recuerdo de sus viajes se fué diluyendo en la memoria de las generaciones. Los ar- 
chivos del Cantábrico, destruídos y quemados muchas veces, perdieron documentos preciosos, de los 
siglos más lejanos. Quedan rastros y pruebas en épocas más recientes; alusiones en cartas reales, que 
se refieren al comercio y a las mercancías; indicaciones en mapas: detalles aislados, al parecer insignifi- 
cantes que, una vez reunidos, muestran una acción heroica y extraordinaria, olvidada en las historias de 
Europa y en las mismas historias de España. 

Ballenas y bacalaos llevaron las naos vascas al otro extremo del Océano. Otros pueblos del Can- 
tábrico, como los bretones, acompañaron a veces a los vascos. Ellos enseñaron la pesca de ballenas y 
bacalaos a los holandeses e ingleses. Era el oficio más duro y dramático. Los lances de los guerreros 
palidecían a su lado. Lucha continua, de noche y de día, durante meses y meses, sobre naves frágiles 
y pequeñas. Viento, frío, golpes de mar. El sueño no se concebía; la comida, apenas para vivir. Ми- 
chas eran las naves que no volvían. En la iglesia de su pueblo se encendía una vela a su memoria. AL 


gún pescador enfermo moría en Terranova y allá se le enterraba. ۳۱ 


El descubrimiento de América intensificó los viajes a Terranova. Después del 1492 las dudas во- 


bre su realización desaparecen. Los documentos del Cantábrico contienen datos innumerables que 


permiten enumerar expediciones sin olvidar detalles de hombres, itinerarios y cargamentos. Un ce- 
menterio de Terranova conserva tumbas con inscripciones vascas. Las costas de la isla están salpi- 
cadas de nombres vascos. Pronto surgieron conflictos con otros navegantes. Francia e Inglaterra dis- 
putaron a los vascos su pesca en las costas de América. Las naos vascas buscaron otro rumbo y se 
fueron a las inmediaciones del Polo, a los mares del Spitzberg. Era una ruta que ya habían hecho en' 
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tiempos anteriores, oscuros e imprecisos. En el Spitzberg arponcaban las ballenas con el cuerpo des- 
nudo, entre los hielos, cargaban sus naves y volvían al Cantábrico huyendo de la persecución de fuer- 
tes barcos ingleses. 

La rivalidad de otras naciones terminó por ahogar su comercio y sus hazañas. España, envuelta 
en todas las luchas políticas de Europa y del mundo, no pudo proteger a unos pobres pescadores que 
habían abierto rutas nuevas en el Océano. Hizo por ellos lo que pudo y terminó por abandonarlos a 
su suerte. Los astilleros vascos, que habían construído las mejores naves de España, fueron decayendo. 
Su misma gloria empezó a ser olvidada. Eruditos modernos quisieron negar sus empresas, presentan- 
do, tan sólo, testimonios fantásticos de cronistas indocumentados. Las hazañas de los vascos fueron 
miradas como fantasías y se afirmó que sólo llegaron a América después de Colón. Hoy se ha com- 
probado, incuestionablemente, que tocaban en Terranova en el siglo XV y tal vez antes. No se acep- 
tan, es cierto, con razón, ciertas afirmaciones de otros tiempos, nacidas de confusiones y tradiciones 
deformadas; pero no hay duda que sucedieron a los normandos en sus visitas a Terranova. 

Los marinos vascos siempre se hallaron en las empresas más duras. Su llegada a América no sig- 
nifica su descubrimiento. Era un punto de pesca; eran bancos como los de otros puntos del Atlánti- 
co. No tenían conciencia de su hazaña ni de su heroísmo. Trabajaban para vivir: su único fin. Cuan- 
do América llamó a todos los audaces de España, los vascos fueron los primeros en subir a los navíos 
que cruzaban el mar. Empresas de constancia infinita sostenidas por una ilusión. Fuerza que guió a 
Elcano a través de todos los océanos y dió al hombre, por vez primera en su historia, el dominio del 
planeta. 

La tierra puede decirse que fué vencida por los vascos. Sobresalieron entre los exploradores, con- 
quistadores y colonizadores. Sus nombres cubren el Nuevo Mundo y gran parte de Oceanía. Ciuda- 
des, ríos, desiertos, costas, los vieron llegar en peregrinaciones sobrehumanas. Abrieron nuevos cami- 
nos, fundaron nuevas ciudades, crearon nuevas provincias. En todas partes les acompañaba el tesoro 
de su libertad. 


ΡΠ el fondo de la Edad Media el nombre de los marinos vascos aparece como elemento de- 
cisivo en toda hazaña suprema. Terranova, las proximidades del polo, la conquista de las Canarias, 
las luchas contra franceses e ingleses, el descubrimiento de América, los grandes viajes de exploración 
y la vuelta al mundo. Poema inmenso de misterio, de ensueño y de heroísmo. Pequeño pueblo, per- 
dido en el enigma de su origen, tan antiguo como el hombre y la tierra, ha vivido desafiando dis- 
tancias. Sus barcos diminutos han sido y son ejemplo de temeridad. Pueblo que simboliza la lucha 
del hombre contra el mar y el triunfo de la audacia y la ilusión. Su historia es la crónica de los más 
grandes viajes, es el doblar las páginas de heroicas acciones. Ahí queda su estela en los mares del 
mundo, en los escudos de piedra, en los pergaminos amarillentos, en las viejas canciones, en el viento 
que canta. Nombres históricos, estampados en plazas y calles, y nombres desconocidos, borrados por 
el golpear de las olas, más grandes que los grandes, más eternos que los inmortales. Ellos sirvieron 
de guía a los hacedores de rutas, perforaron horizontes, fueron siempre más allá. Ahora navegan en 
la tradición y el recuerdo, entre las nubes del cielo, con sus bajeles transformados en mitos, con sus 
pilotos convertidos en símbolos. La Humanidad ve en ellos a los vencedores de la tierra, a los hom- 


bres que unieron todas las distancias. 
ν ENRIQUE DE GANDÍA 
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Suponer no es saber 
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EL NAVEGANTE DE LA LEYENDA 


SHANTI-ANDIA EL TEMERARIO 


Cuabro ре RAMÓN DE ZUBIAURRE, 


GENTE DE MAR Y REMO.. 


Peleáis con el mar para vencerle, le levantase al cielo con sus manos; 
y rompe en vuestros músculos de acero 
la espuma embr la del mar bárbaro 
que ansiando libertad, por ser más ancho, 


sube hasta el cielo cual si Dios con ira 


y se escurre después entre sus dedos 
cayendo con estrépito del alto. 
Vosotros sois, gente de mar y remo, 


fuertes como este mar, como él callados. 


JOAQUIN MONTANER 


EL NAVEGANTE DE LA REALIDAD 


JUAN SEBASTIAN DE ELCANO 


Cuabro DE IGNACIO DE ZULOAGA, PROPIEDAD DF 1] ላ DIPUTACIÓN DE GUIPÚZCOA 


1519 — PRIMER VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO — 1522 


El Emperador Carlos V “en cuyos dominios по se ponía el sol" ofreció 
a Sebastián de Elcano un globo de oro con una inscripción en que la 
Гісгга le dice al navegante: 


IU ERES EL PRIMERO QUE ME HAS CIRCUNDADO 


| 
| 
| 
| 
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FUNDADORES DE CAPITALES 


ASUNCION 
1541 


DOMINGO MARTINEZ DE IRALA 


AY algunos a quienes la Historia 
consagró desde sus comienzos, 
mientras otros permanecen aún 

en el olvido, y lo que es peor todavía, 
no falta quienes, mal conocidos, siguen 
siendo víctimas de la envidia de los ému- 
los y del rencor de los vencidos. 

Se halla entre los últimos, Domingo 
Martínez de Irala, gobernador del Río de 
la Plata, con mando sobre vastísima por- 
ción del territorio colonial castellano. 

Irala no solamente fué el eje central de 
la Conquista durante los veinte primeros 
años, sino también, el gobernante riopla- 
tense de más clara comprensión y largas 
vistas que tuvo esta Provincia. Se dió 
cuenta cabal de cuál era el porvenir de- 


parado a los enormes territorios llamados 
“Río de la Plata” y en cartas dirigidas al 
Poder Central, señaló el rumbo conve- 
niente para lograr los fines que impulsa- 
ban a Castilla. 

Irala alcanzó ese punto de conocimien- 
tos, mediante una rápida evolución, pues, 
como todos los conquistadores, llegó a 
estas tierras atraído por las consejas fabu- 
losas que corrían en España sobre tesoros 
sin cuento e imperios míticos, desde los 
descubrimientos de México y del Perú. 

Pero pronto comprendió el error y vis- 
lumbró dónde estaba la riqueza de estas 
provincias, y colgando la espada hizo 
empuñar el arado a sus compañeros, con- 
virtiendo al soldado en colono. 


R. DE LAFUENTE MACHAIN 
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FUNDADORES DE CAPITALES 


SANTA FE 


1573 


BUENOS AIRES 
1580 


JUAN DE GARAY 


honradez vizcaína, singularmente 

atractiva. La común amalgama de 
hidalgo, aventurero y creyente, que en él 
observamos, es la que resulta en todo buen 
conquistador español, con la salvedad de 
no prodigar éste, пі la heroica codicia пі 
la gratuita crueldad. Un roble pirenaico, 
de sano corazón y fibra generosa debajo 
de la áspera corteza. Las dotes de pers- 


| UAN DE Garay es figura de gallarda 


. рісасіа y habilidad, unidas а la valentía 


que demostró en sus empresas y negocia- 
ciones, así en estas provincias como en 


Charcas, poco le habrían levantado sobre 
el mediano nivel de los capitanes y gober- 
nadores substitutos; pero la fundación de 
dos núcleos urbanos, llamados, aunque 
desigualmente, a subsistir y prosperar, 
importó grabar el nombre de Garay en 
la piedra angular de la historia rioplatense, 
con caracteres tan hondos que nazca más 
se habrían de borrar. Tuviera o по el 
fundador la instintiva vislumbre del por- 
venir, su memoria estaba destinada a 
perpetuarse y crecer como su obra: поп 
omnis morietur. 


PAUL GROUSSAC 
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FUNDADORES DE CAPITALES 


MONTEVIDEO 
1724 


A península montevideana le vió en 

| 1724 rechazar al invasor armado 
y establecer allí a las primeras 
familias pobladoras. Seis años después, 
labró el acta que erigía en ciudad a la 
población, constituyó su primer Cabildo, 
organizó la fuerza defensora, legisló sobre 
el trabajo de les colunos, dispuso los re- 
partos de ganados y pacificó a las indiadas 
rebeldes. Suyas fueron la reconquista de 
la tierra ocupada por el lusitano y la fun- 
dación jurídica de la ciudad, cuya fun- 


LUIS ENRIQUE AZAROLA GIL 


dación orgánica compartió con otro gran 
vizcaíno, don Francisco de Alzaybar. El 
pedestal moral y político de su estatua es 
tan sólido como el bloque de mármol que 
la sustenta. Don Bruno de Zabala trasunta 
en ella su personalidad, su época y su 
gloria. La historia ha reconocido en este 
civilizador los perfiles admirables revela- 
dos por el monumento que Montevideo 
ostenta en su vieja plaza como el mejor 
símbolo de su infancia y la expresión 
eterna de su reconocimiento. 


SIMON BOLIVAR 


N 1587, Simón Bolívar, señor de la 
E Rementería de la “villa” de Bo- 
lívar en Vizcaya, llegó a Vene- 
zuela con el gobernador don Diego de 
Osorio y Villegas, su pariente. 
Principales fueron esas figuras: estaban 
emparentados con las más nobles casas de 
Navarra, de Galicia y de Andalucía que 
se establecieron en Venezuela. Constru- 
усгоп por su cuenta el puerto de La 
Guaira. Fundaron colonias agrícolas en 
105 valles de Aragua y del Tuy, que era 
donde más abundaban las familias vascas. 
En 1722, Juan de Bolívar y Villegas puso 
allí los cimientos de la ciudad de San Luis 
de Cura. Y el nieto, don Juan Vicente, 
marqués de Bolívar y Ponte, casado en 
1733 con doña Concepción de Palacios 
Blanco, dama noble asimismo y de nota- 
ble hermosura, tuvo de ella cuatro hijos, 
de los cuales el último, Simón, vino 81 
mundo en Caracas, en la noche del 24 al 
25 de julio de 1783. 


GLORIOSO RETOÑO DE LA ESTIRPE 


| EL LIBERTADOR 


Este es el Libertador, verdadero arque- 
tipo vasco en sus condiciones y ensueños. 

A siete leguas de Bilbao está el pueblo 
de Bolívar. Allí hay un monumento 1ር- 
vantado por la Repüblica de Venezucla 
para perpetuar la figura del héroe cerca 
de la casa infanzona de sus mayores a 
orillas del Ondárroa. і 

El pueblo vasco mirará a este arquetipo 
soñador, romántico y enamorado, como 
su hijo de América. Le dió una espada 
noble, un corazón sincero, una Libertad 
sagrada. Puede muy bien ser arrullado 
por los acordes románticos del “Guerni- 
Како Arbola” ο por las fuertes melodías ` 
libertarias del Himno Nacional de Vene- 
zuela. Ambas canciones pueden arrullar 
la vida más romántica de la Independen- 
cia, porque en una se canta a la sangre 
vasca con el himno de su simbolismo y 
en la otra vibra la patria de Bolívar con 
los acentos de la raza de los caribes para 
premiar а este arquetipo de Юу... 


MANUEL GARCIA HERNANDEZ 
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E DE LIMITARME FORZOSAMEN- 

ТЕ, dado el corto espacio de que dispon- 

go, a una síntesis o compendio, no ya de 

las leyes por las cuales se rige muestro pueblo, sino 

del espíritu que las anima, imspira y vivifica, plas- 

mado en sus instituciones jurídicas, tanto de derecho 
público como privado. 

Habrá de aceptarse necesariamente que esas le- 
yes, esas instituciones rectoras de la vida de nuestro 
pueblo —testigo del nacimiento y ocaso de tantas 
civilizaciones— son buenas, magníficas, sabias, des- 
de el momento en que persisten fundamentalmente 
a través de los siglos y de toda clase de vicisitudes 
históricas, manteniendo el respeto a la libertad y 
dignidad humanas, como principio básico, como 
fundamento inconmovible en que se asienta nuestra 
sociedad. 

Ley vasca ba sido siempre lo que arranca de 
la entraña misma del pueblo, y tan respetuosos fue- 
ron, en todo momento, nuestros sabios y prudentes 
legisladores con esa voluntad popular, que la cos- 
штьте —lo afirmo sin vacilación— es fuente 
principal de muestro derecho; manantial de prístina 
pureza, sin riesgo de contaminación por influencias 
exóticas y perjudiciales. Fué ley lo que quiso el 
pueblo; no escrita muchas veces en su comienzo 
sino surgida de la misma vida, aceptada por el uná- 
mime consenso y reconocida más tarde por la le- 
gislación escrita, aun en los casos de “costumbre 
contra ley”, que también se dan, con más frecuen- 
cia de lo que vulgarmente se cree, en nuestro pueblo. 

Era, pues, lógico y natural que muestras Cortes 
y Juntas Generales exigiesen a los monarcas en los 
reales juramentos el respeto, то sólo de las leyes, 
sino también de los “usos, costumbres, franquezas 
y libertades”, y que, cuando en Navarra las de- 
masías de los monarcas de estirpe alienígena se de- 
jaron sentir, poniendo en riesgo lo genuino y tra- 
dicional, surgiese de las entrañas mismas de la 


tierra, aquella hermandad de los “Infanzones de 
Obanos", cuyo lema recordaba а los hombres libres 
la obligación primordial de defender las libertades 
de los individuos y de la patria. Nótese también 
que el pueblo vasco se opuso tenazmente a las des- 
iguáldades y privilegios, que, de una manera más 
acusada en ciertas zonas del país, crearon los brotes 
de feudalismo, surgidos por contagio de la época, e 
influencia real, para volver a la tradición democrá- 
tica. De acuerdo con ello, por fuerza de la cos- 
tumbre, algunas leyes dictadas en este período in- 
fluído por el exotismo, en beneficio de determinada 
clase social, bicieron extensivas sus ventajas a todos 
los ciudadanos. 

El Fuero de Vizcaya resume ese carácter po- 
pular y consuetudinario de la legislación al decir en 
el título XXXVI, ley Ш, que el régimen político 
del Señorío “es más de albedrío que de sotileza e 
rigor de derecho”. Ese mismo espíritu aparece 
reflejado en el apotegma jurídico del Fuero de 
Navarra, referente a las relaciones individuales, que 
se enuncia así: “Paramento fuero vience”. 

Así nació nuestro derecho, por la voluntad del 
pueblo, y por esa razón se explican perfectamente 
sus dos características de respeto al hombre y fer- 
тот por la libertad, plasmadas en las sabias y demo- 
cráticas constituciones imspiradoras de los elogios 
calurosos de multitud de pensadores y tratadistas, 
y de las que dice Louis Lande que son “el hecho 
que existe, el derecho que se impone, contra el que 
no puede prevalecer ni la voluntad de los reyes, ni 
el ejemplo de otras naciones, ті los principios пие- 
vos de las legislaciones modernas”. 

Un pueblo regido por leyes que en uso de su 
libérrima voluntad se ha dado, tiene que ser, for- 
zosamente, como es el pueblo vasco, respetuoso con 
la autoridad, prestigiada por su mismo sometimien- 
to a las leyes que Ба de aplicar y el alto sentido de 
responsabilidad, que habrá de serle inexorablemente 
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exigida. Libertad, respeto a la autoridad y toleran- 
cia, son los principios fundamentales que informan 
nuestra vida, que ban realizado el milagro. de la 
subsistencia de muestro pueblo, y que explican el 
amor de los vascos al Fuero, que no es otra cosa 
que la ley legítima, la que ellos mismos те dieron 
por medio de sus organismos legislativos. 

Las características de culto a la libertad y res- 
peto a la dignidad humana, en que nuestras leyes se 
asientan, по son como "en otros pueblos europeos 
conquistas de los tiempos modernos, sino que apare- 
cen desde la más remota antigüedad dominando la 
vida toda de la colectividad, más firmes y más arrai- 
gadas, cuanto más antiguas. 

Como dice el notable tratadista don Engracio 
de Aranzadi, “no es Inglaterra la cuna de la libertad 
política europea. Antes de la revolución de 1688 y 
de la Cámara estrellada, de la misma Carta Magna, 
gozaban los vascos, regidos por su democracia, de 
una libertad política perfecta. Libertad tan firme y 
arraigada en la tierra como los hogares multimilena- 
rios de la raza, de cuya alianza nació.” 

Al ocuparnos, siquiera sea a grandes rasgos, de 


la legislación vasca, no podemos dejar de mencionar 
las sabias instituciones de derecho privado que reali- 
zaron el milagro de la estabilización de la familia en 
la propiedad durante siglos y aun milenios, de la 
comunión íntima del hombre con la tierra que lo 
sustenta. 

Es admirable una legislación que mantiene vi- 
goroso el culto de la familia y de la casa solar, y den- 
tro de la cual el individuo se siente ligado a las ge- 
neraciones pretéritas que en esa casa vivieron y а las 
futuras que en la misma casa han de vivir, practica 
el culto de los muertos y aspira a la perpetuidad de 
un linaje. 

Pero aparte de todo, prescindiendo de otra cla- 
se de consideraciones, amamos nuestras instituciones 
jurídicas, por eso precisamente, porque son muestras, 
porque en ellas se vació el alma de nuestro pueblo, 
porque encajan perfectamente dentro de nuestra 
idiosincrasia, porque si un día llegaran a borrarse las 
huellas de las tradiciones que mantuvieron vigorosa 
nuestra vida familiar, se habría derrumbado algo que 
es esencia y fundamento del alma de nuestro pueblo. 


SANTIAGO CUNCHILLOS Y MANTEROLA 
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El gallo es fuerte en su terreno 
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VALENTÍN DF ΚΚΙ 


DEL PASTOR 


Ех EL MONTE CHINDOKI DE ARALAR. — А. G. 


Muestra οἱ país vasto sus valles, montes y arboledas —prados, 
fuentes, peña arisca, plácido vergel—, y el rico sembradío de maiz 
o trigo, con los demás dones de la tierra que desde remotos siglos 
Jertiliza la luz del sol. 

En la arboleda que enmarca el caserío, trinan las malvices, 
gorjea el tordo у аттап las palomas en el concierto agreste de los 
pájaros cantores. Escuchando aquellas voces, allí vivieron apaci- 
bles los que fueron nuestros padres, y los padres de sus padres, en 


el transcurso renovado de los años y las vidas. 
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N ESTA SÍNTESIS BREVÍSIMA de los vascos que campearon en estas actividades sublimes, 
tenemos que circunscribirnos a los compatriotas que lo fueron no sólo de estirpe, sino también 
de nacimiento: de otra suerte el recuento sería interminable. 

Podemos distinguir entre individuos e instituciones vascas. 

Refiriéndonos a aquéllos y comenzando por las actividades culturales de carácter profano, re- 
cordemos entre los promotores del cultivo del género histórico-literario а don Rodrigo Jiménez de 
Rada (1170-1247), el dinámico navarro, arzobispo de Toledo, cultor, en latín y castellano, de la 
historia eclesiástica y principalmente de la civil con su Historia Gótbica y de la de los hunos, vándalos, 


suevos, árabes y romanos, las obras de mayor extensión en su género escritas hasta entonces en la 
península ibérica. 

Descuella luego como ciprés entre las mimbreras —como diría Virgilio— el admirable vitoriano 
Pedro López de Ayala (1332-1407), que si como diplomático, consejero de reyes, pacificador de 
naciones y Canciller de Castilla dejó ilustre memoria de sí, como historiógrafo, autor de la Crónica 
de los reinados de Pedro 1, Enrique П, Juan Гу Enrique ПІ no tuvo rival en la Edad Media europea 
por su veracidad, haber narrado lo que personalmente contempló y, más que todo, por el arte no 
de mero cronista sino de relator psicólogo y dramático de personajes y acontecimientos. No es aser- 
ción nuestra sino de crítico tan grave y ajeno atoda preocupación vasquista como don Marcelino 
Menéndez y Pelayo, quien en el cap. УП de su Historia de la poesía castellana en la edad media, т. 1, 
Madrid, V. Suárez, 1911-1913, escribe: “El Canciller Ayala es sin controversia alguna, nuestro más 
grande historiador de los tiempos medios, único que sin desdoro puede hombrearse con los grandes 
narradores de la edad de oro, desde Mendoza hasta Melo... El Canciller nos presentó por pri- 


mera vez el drama de la historia. Nada hay semejante en las literaturas extranjeras antes del fin del 
siglo XV.” 


No sólo eso: fué también mérito suyo, sin precedente —y era un vasco—, el de haber intro- | || 


ducido en Castilla la práctica de las traducciones de libros ¡clásicos latinos, vertiendo por sí mismo | 
obras de Tito Livio, Boecio, el Papa San Gregorio Magno, San Isidoro de Sevilla, Guido de Colonna 


у hasta de su famoso coetáneo Boccacio. 

El poderoso caballero bizkaino Lope García de Salazar (1399-1473) compuso la Crónica de 
Vizcaya en 1454 y ya septuagenario escribió en la prisión de su casa-torre de San Martín de Muña- 
tones las Biendanzas e fortunas .. . 


Esteban de Garibay y Zamalloa (Mondragón, 1525-1599) con su Compendio historial dió f 
al mundo la primera historia general de España: el abogado zuberoano Arnaldo de Oihenart (1592- 


1667) editó en París, año 1638, su Notitia utriusque Vasconiae tum lbericae tum Адийатсае y 


el jesuíta pamplonés José Moret y Mendia (1615-1705) regaló a Navarra la preciosa y cumplidísima | 


obra de sus Anales. 
De la Historia pasemos al Derecho así internacional como canónico. | 
Fray Francisco de Vitoria (1483 a 86-1546) fué el catedrático ilustre —“agudísimo de ingenio 
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17 pero tranquilo”, escribía de él Vives en carta a Erasmo— que difundió la luz de su sabiduría en 
1 | las Universidades de París y Salamanca. Como maestro de Prima en esta última innovó los estudios 
; de la teología escolástica tomando por texto la Suma de Santo Tomás de Aquino en lugar de las Sen- 
| tencias de Pedro Lombardo y contó entre sus alumnos a varios de los más altos expositores de 
¿aquella ciencia! divina, entre ellos a Melchor Cano. La conquista de América, de la que fué contem- 
| poráneo, dióle | ocasión de aplicar a guerras e invasiones armadas los principios del derecho natural y 
cristiano еп ۳ tan autorizada y luminosa que sus Relecciones o conferencias públicas rotuladas 
De Indis y De (ите belli son | los primeros textos fundamentales de la jurisprudencia internacional tra- 
zados por él a despecho de emperadores, j juristas y aun teólogos contagiados de imperialismo. En la 
¡"Relección De Indis (Enero de 1539) afirma: “Antes de la llegada de los españoles a las Indias los 
¿aborígenes cran verdaderos señores pública y privadamente”, en la De jure belli: “La diversidad de 
"religión no es causa justa de la guerra; el deseo de ensanchar el propio territorio y la gloria o pro- 
vecho particular del príncipe tampoco son causas justas." 
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Socio del claustro salmanticense y amigo del Sócrates alabés, fué Martín de Azpilkoeta у Jau- 
reguizar, el “doctor nabarro” (1493-1586), nacido en Barasoain y muerto en Roma. Fué consan- 
guíneo cercano de la madre de San Francisco Javier, María de Azpilkocta. Su doctorado eminente 

| tuvo por campo el derecho canónico y la teología moral. Diversos volúmenes henchidos de con- 
, Ceptos lúcidamente manifestados y un período de 14 años de magisterio en la Universidad de Sala- 
manca y 16 en la de Coímbra donde tuvo por discípulo al luego eminente canonista toledano y 
arzobispo de la isla de Santo Domingo Diego Covarrubias de Leiva, cimentaron definitivamente el 
prestigio de su sabiduría, autorizáronle para defender en Roma a su compatriota Fray Bartolomé de 
Karranza contra las acusaciones de la Inquisición española y le granjearon allí, de parte de los Pon- 
Чбсеѕ Ріо У, Gregorio ХШ y Sixto V como también de personajes de la talla de San Carlos Borro- 
meo, el amor y respeto que su vida ejemplar y sabios asesoramientos merecían. 
Mencionemos ahora al psicofisiólogo de la estirpe, el médico nabarro Juan Huarte (San Juan de 
| Pie de Puerto, 1529- 1588) el que dió a la posteridad su nombre con el celebérrimo Examen de inge- 
mios para las ciencias”, donde expuso en estilo transparente, ágil y donoso el influjo del temperamento 
1 orgánico sobre la inteligencia, у, la cuenta que de aquél debe hacerse para la acertada elección de las 
| profesiones liberales. Una de tantas consecuencias lamentables como tuvo la conquista de Nabarra 
llevó a Huarte hasta Baeza (Jaén), donde residía cuando en aquella ciudad se hizo la primera edi- 
ción de su libro el 23 de febrero de 1575: la segunda se realizó en Pamplona (1578) y la cuarta en 
Bilbao (1580). Hasta el año 1930 se habían hecho del libro 69 ediciones distribuídas así: 26 en cas- 
tellano, 24 en francés, 7 en italiano, 6 en inglés, 3 en latín, 1 en holandés y 2 en alemán. (V. El doc- 
tor Huarte de San Juan por el Padre M. de Iriarte, 5. ፲., 1939, págs. 85-86). 


Esa las instituciones culturales fuerza es mencionar los monasterios de Leire e Iratxe, funda- 
dos en el siglo IX; los de Oliva, Iranzu y Fitero, erigidos en el XII; las Universidades de Iratxe, que 
subsistieron hasta 1833; la de Oñate (1545-1901) y Deusto; la Real Sociedad Bascongada de Amigos 
del País (1764-1794) con su Seminario de Bergara establecido en 1776; los Seminarios diocesanos de 
Iruña, Gazteiz y Bayona, la Asociación Euskara con su revista, la Sociedad de Estudios Vascos con 
su espléndida publicación internacional, la Academia de la lengua vasca, etc. 

Concluyamos rememorando a algunos de nuestros santos у evangelizadores. 

Euzkadi, la nación católica que ha dado a la Iglesia tal vez el mayor número proporcional de 
vocaciones sacerdotales y religiosas, cuenta con escasísimos santos camonizados. La modalidad ascé- 
tica preferida por sus profesionales de la virtud ha sido la vida activa, apostólica, proselitista: fun- 
dadores, cuya acción se perpetúa y multiplica en sus hijos espirituales, prelados y mártires que riegan 
la tierra con su sangre, semilla de cristianos. 

Ignacio de Loyola no se contenta con menos que organizar y dirigir un ejército disciplinado 
y aguerrido de soldados de Cristo, sin más armas que la virtud, la cultura ilimitada y su comunicación 
en toda forma. Difícilmente se hallará en la historia eclesiástica una hoja de servicios más dilatados, 
intensivos, permanentes, arriesgados y fervorosos que los prestados al catolicismo por los discípulos del 
incomparable azpeitiano a quien nuestra patria debe y seguirá debiendo su mayor crédito y renombre. 
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Porque alumno suyo fué —el más compenetrado con el maestro y el amigo— aquel estupendo 
apóstol de las Indias, portento de abnegación, fidelidad y Carácter, a quien por algo eligió Ро X 
—de entre la innumerable falange de'apóstoles— como celestial patrono de la Obra de la propaga- 
ción de Ја fe. En su figura silenciosa, dulcísima e intachable fija los ojos el patriota vasco con mayor 
arrobamiento que en ninguna. ! ко ОЛД МИ її 
El ex pastor euzkeldun de Ibarre, Miguel de Garicoits ( 1797-1863) funda en 1835 el وس‎ д 

los Sacerdotes del Sagrado Corazón (Bayoneses o de Bétharram) sobre la base de las Constituciones de 


San Ignacio de Loyola. Е 
48 


М{тхткл Jabier evangeliza las Indias Orientales y el Japón, el bizkaino Fray Juan de Zumárraga 
(Durango, 1468-1548), primer arzobispo de México, catequiza a los aborígenes del ex imperio so- 
juzgado por España, sale por los fueros de la dignidad del indio, anatematiza el negrerismo ታኸ 
soberbia imperialista, abre el primer colegio de tierras mexicanas, importa la primera imprenta de 
América, manda imprimir el primer libro en azteca, levanta la primera catedral del país, reüne el 
primer sínodo diocesano, autoriza el milagroso culto de la Virgen de Guadalupe, fomenta la agri- 
cultura, edifica hospitales y casas de beneficencia. i 

Pueden entrar con Zumárraga en la galería de evangelizadores Fray Francisco de Pamplona (Don 
Tiburcio de Redín, ex barón de Bigüezal, 1597-1651), primer apóstol peninsular del Congo: el ilustre 
Cardenal Lavigerie (Bayona, 1825-1892), Primado de Africa y Metropolitano de Cartago, autor de 
las Escuelas de Oriente, de la Sociedad Antiesclavista y fundador del Instituto de los Padres Blan- 
cos (1868) para las misiones africanas... y millares de colaboradores, de ambos sexos, en todas 8 
latitudes de la tierra. | ኒ | | 

Nuestros misioneros mártires se llaman San Martín de Loinaz, el Beato Berriotxoa, los Ven 
bles Ibáñez де Erkizia, Julián de Lizardi... y los que sin el reconocimiento canónico de su inn 
lación, fueron también víctimas indiscutibles, | 4 $ | : 
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TEATRO VASCO ha suscita lo Ж inte- 
s de numerosos eruditos èuro £05, entre 
02 que se cuentan п Hérell, pe Cha- 


сід de una técnica y un 1 dramá- 
en el resto del mundo han dado paso a 
| la tragédia y comedia modernas. “De todas las 
ү representaciones dramáticas que pueden presenciar- 
ise boy, « eo que una pastoral vasca, tal бото se ve 
da por los aldeanos y en los pueblos re- 
| ‘motos, ος lo que más se asemeja a lo que era el 
¡teatro primitivo de los griegos”, decía hace más de 
¡medio siglo οἱ ilustre vascófilo inglés Webster, y, 
Jen apoyo de su opinión, enumeraba una serie de 
` analogías de fondo у de forma. 

Existen, en efecto, semejanzas notables entre 
la tragedia griega, los misterios medievales y las 
pastorales vascas; pero no bay que buscar una re- 
‘lación de dependencia —inexplicable si se tiene en 
| сиета el carácter popular del teatro vasco y el 

ή ¡desconocimiento de la literatura clásica por parte 
de los autores, campesinos ዐ 'aldeános сан siem- 
A sino meras ¡coincidencias fácilmente com- 

| prensibles para quien conozca la técnica teatral y 

(| ло se deje alucinar por consideraciones Ме erudito. 

| Las representaciones de los tres teatros'citados te- 
| nian lugar al aire libre, en pleno día; sobre un 

| tablado, sin telón ті cortinas; por lo tanto, la divi- 

| sión de la obra en actos y escenas no encuentra un 
` clima escénico adecuado у es forzoso desarrollar el 
asunto en una serie de episodios separados por un 
artificio, que en el teatro griego es el córo y en las 
pastorales vascas, las “sataneria. 1 
Y! be aquí una diferencia esencial entre la tra- 
gedia griega y las pastorales vascas. El coro es parte 
integrante de la obra, es la voz de la opinión pú- 
blica en el pleito que se desarrolla en la escena; en 
la pastoral, las “satanerias” son un recurso escénico, 
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un truco teatral: cortan los episodios del drama, 
pero no guardan relación alguna con el mismo; son 
simples intermedios cómicos o coreográficos que 
sustituyen al telón del teatro moderno y sirven de 
descanso a la atención del espectador, concentrada 
en la intensidad de un drama convencional e 
idealista. 

Porque la pastoral huye del realismo. Los per- 
sonajes figuran tipos genéricos o sobrenaturales: 
santos, héroes, “turcos” o “cristianos”. Los actores 
procuran que los gestos, actitudes y modulaciones 
de voz de los reyes, papas, mártires y héroes le- 
gendarios que representan tengan una majestad y 
grandeza sobrebumanas, una magnificencia que по 
puede observarse en la vida cotidiana. Los griegos 
se valían del coturno y la máscara para lograr que 
los personajes adquirieran relieves excepcionales; en 
las pastorales no se emplean estos artificios y los 
recursos escénicos de idealización se reducen a ас- 
titudes rígidas de los actores, movimientos automá- 
ticos y convencionales, sobriedad exagerada de 
gestos basta llegar a а inexpresión de los rostros, 
récitado de los versos sin modulaciones ті inflexio- 
nes de voz, en una melopea monótona y bien ar- 
ticulada. Un simbolismo primitivo en los trajes: el 
color rojo distingue a los malos, a los turcos, los 
satanes; el azul es el distintivo de los buenos, los 
cristianos, los héroes. Las evoluciones de los per- 
sonajes en escena son vestigios de ritos ancestrales, 
mucho" más antiguos que la primitiva liturgia 
cristiana. 

Estos mismos caracteres podemos apreciar en 
la mascarada suletina. Vestidos fantásticos que no 
pretenden pertenecer a época alguna, ritos mágicos, 
reminiscencias totémicas, sentido animista primiti- 
wo, simbolismo e idealismo, todo ello mezclado con 
elementos cristianos y prácticas de hechicería me- 
dievales. ‘Los bailarines de Іа mascarada representan 
fuerzas naturales o seres fabulosos —el rayo ዐ el 
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EZPATADANTZARI 
EFECTUANDO EL SALTO 


GRANDE. 


DIBUJOS DEL ARTISTA 
FÊLIX ре McSoa. 


La FIGURA 
Y ΕΙ PUENTE DEL. Асккезка 


LA DANZA KAIXARRANKA 
DE LOS PESCADORES DE LEQUEITIO. 


ant.‏ ,ء۰ 
CUADRO DEL PINTOR‏ 
ALBERTO, ARRUE. — L. В.‏ 


BAILARINES DE NAVARRA. 
DANZANDO EN UN FRONTÓN, — la, В 


EZPATADANTZARIS. 
CUADRO ре VALENTÍN ре ZUBIAURRI 


I [r ۱۶+ | JULIAN. 7 
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VIEJO CANTOR. DE IGLESIA, 


SEGÚN EL CUADRO DI 
Erias Salaverria. — L. 1). В. 


MUCHACHO GUITARRISTA 


DE LA RIBERA NAVARRA 


EL FAMOSO VIOLINISTA 
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centauro—, y así como en las pastorales رو(‎ ánge- 
les, santos, guerreros, turcos y satanes se codean a 
veces con Bomaparte, el mismo sentido anacrónico 
hace que, en la mascarada, la cantinera y el aban- 
derado dancen junto a monstruos, magos y rayos 
personificados. En el teatro vasco han ido sedi- 
mentándose tradiciones y prácticas, ideas y ritos, 
sentimientos y reacciones de un pueblo que man- 
tiene su continuidad a través de los siglos desde la 
Edad de Piedra basta nuestros días. En las pasto- 
rales se funden y entrelazan los hechos de armas 
modernos, gestas medievales, vidas de mátires y 
leyendas de marcado sabor primitivo. En la mas- 
carada, el rayo “Gatusain”, el mago “Txerrero” y 
el centauro “Zamalzain” marcan tres estadios de 
cultura, del totemismo animista a la poesía legen- 
daria, pasando por la hechicería fundadora de cien- 
cias y artes. El teatro vasco, con sus anacronismos, 
la fusión de elementos de su pasado con desprecio 
del tiempo, da unidad a un pueblo a través de su 
historia. $ 

Una pastoral vasca difiere radicalmente de las 
representaciones mercantiles de nuestros días. El 
espectáculo es gratuito; los actores по son profe- 
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sionales: sólo pueden actuar quienes nacieron en el 
lugur donde se representa el drama. La función de 
los actores es honorífica; son los representantes de 
la comunidad que invita а la muchedumbre a una 
fiesta, y, en su calidad de anfitriones, los actores 
obsequian con vino a los espectadores. 

La mujer no aparece en escena: son hombres 
disfrazados quienes desempeñan los papeles femeni- 
nos. Los decorados son simples. Un escotillón que 
conduce al mundo subterráneo y tres puertas prac- 
ticables al foro: la central, del palacio o el templo; 
la de la derecha, por la que entran y salen los cris- 
tianos, y la de la izquierda, destinada a turcos у 
satanes. i 

Y con esta economía de medios escénicos se 
obtienen resultados sorprendentes. El simbolismo 
idealista del teatro vasco logra efectos magníficos 
de intensidad y emoción estética; la fusión de ele- 
Mentos de un pueblo, sin artificios ni complicacio- 
mes técnicas, alcanzan los límites de lo sublime, y no 
e de extrañar que un espectador tan penetrante co- 
mo Webster diga que las pastorales representadas 
фот los aldeanos vascos “es 10 que más se asemeja a lo 


que era el teatro primitivo de los ጃዌ. 
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NTON EL DE 105 САМТА 


| ranza patriarcal vasca. 


En el campo una heredad 


En la casa pan y amor 
En la heredad una casita blanca ¡Jesús qué felicidad! 


DE “Pan y amor”, equivalencias de trabajo honrado y vigor espiritual, son los dos elementos gene- 
radores de la felicidad vasca. Pero no se aliarían perfectamente esos elementos sin la acción auxiliar 


40 aglutinante poderoso que по puede ser otro que la música hecha “canción y danza” Е 


„Ла canción invade totalmente | 0 | vida, atriarcal уазса como factor Бичсэн бн de “las delicias 
Шагеѕ, como sedante generoso de las erezas del bregar diario y como vivificador maravilloso de 


ntas virtudes florecen al amparo de lo |. hogareños. 
asco estimula y exprime su dinamismo racial llevan el 


HI 
я Mas múltiples actividades con qué 
b. 57, j Š | 
а riqueza espiritual racial no ha podido menos de procrear 
35 que constituyen un fiel trasunto de los variados matices 


shamo sonoro de las canciones, Lal 
que la providencia cuajó с! alma с dun. 
į La opulencia de nuestro folklore к al deslumbraría al más exigente melómano que quisiera 
inmemorial 
¿1 Pero, gracias a la labor meritísima ሐዩ A nos es dado participar en el rincón más apar- 
a luz desde 1824, fecha memorable en que el preclaro Juan Ignacio Iztueta publicó su “Guipuzcoaco 
| 


proporcional sobreabufidincia de ті 
Е 
asomarse a nuestros caseríos 3 gust іг, с |n misma, las cristalinas linfas melódicas de raigambre 
tado del universo de ese μη Musical con sólo abrir las ricas colecciones que han salido 
дайда gogoangarrien condaira” ` ኣ| 


11141 рі 


(0 © fácil la clasificación en estratos bien definidos del conjunto de melodías recogidas hasta 
δι, presente, ni es posible definir en última i instancia la autenticidad vasca de muchas muy popularizadas. 
El musicólogo Padre Uriarte decía que la canción popular es la que conserva bien determinados sus 
rasgos inconfundibles gracias a la inyariabilidad de los pueblos cuyos sentimientos traduce. ¿(Ciudad 
de Dios, 1891.) 
| Alguno ha señalado la mesura, la tranquilidad, la afabilidad, la dignidad y cierto tinte melódico, 
como elementos determinantes de una ascendencia vasca inequívoca. Sin duda la elasticidad de, estos 
diferenciales nos sume en un mundo de dudas, pero donde: fracasa cl análisis y el razonamiento, 
triunfa la intuición y gracias | 3 ات‎ ad ira 08, amamos y conservamos, como nuestros, muchísimos 
cantos maravillosos. MERO 
Dirijamos una mirada райогітіса Salen al paso candorosas canciones cuneras, pero no nos de- 
tengamos demasiado ante. за seductora fragancia, pues nuevas! canciones rebosantes de gracia¡juvenil 
reclaman nuestra atención. Pronto da atmósfera se satura de 108 efluvios amorosos que despiden 135 
hermosas canciones de amor, porque ,elj amor surcando сп todas direcciones nuestro folklore ha 
dejado profundas hucllas de su: potencial: es 
gojas}. Lo trágico de la vida ha forjado | Jegías con rudeza de aguafuertes. La religiosidad: prover- 
i у і 
می‎ Ж ፍ c krit ра di (9 dal 1 


jiritual traducido: en; serenidad, plenitud, angustias, con- 
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bial vasca canta grave y majestuosamente. ў 
Un cosquilleo agradable dibuja en los labios fardozale" (bebedor) endechas encen 
empinamientos se multiplican!más;de la cuenta, 0535 piernas se asocian 3 13 уо 
191035 cabriolas, 

Ya tenemos a la danza, 
tre el arte coreográfico yel Mast Setenta 4 
incontables melodías cantables o instrumenta 

No es posible hacer referencia a las 
vasca, instrumento rüstico y simple, resonador el ut 
nario. Nuestros txistularis, celosos guardianes del tesor 7 
pueden exhibir con legítimo orgullo un сап al БОД 3n 
diversos destinos, tanto para subrayar un cortejo 
Esta exuberancia melódica deja bien en alt 1 
dores geniales. 


endir un justo و‎ al. 
02 de las viejas melodías 4 
oro, acumulado a través de 
de, melodías encantadoras, 
у Como para guiar una 9 


111 


71 | р + “qurresku” 68 un o, ballet lleno de distinción y elegancia: 
magnífica de exhibicionismo gallardo y pudofos h menaje a la mujer. El vasco le ከ 
preferencia jerárquica destacada. Por eso el“ یا‎ ' pol atención de propi 
teros en las fiestas patronales. ; | Γή 

Las filigranas ornamentales del “ contrapá 
del "sagar-dantza" y los movimientos grotesco ΄ 
dantza”, el hieratismo del ' ‘zortziko de Когри 
testimonios radiantes de nuestra riqueza сог 


| 
Las mascaradas suletinas, hermosamente típic; 
fraces singularísimos más de un detalle de гс 


de gentes expertas en la materia. 
Nuestro ' grito nacional امد‎ 4 4 


nuestras montañas en tiempos, рга 
y característica en los finales Че romería. 


ciadora del embeleso melódico de “una furtiy, | la 
Iparraguirre cobran magnífico vuelo ornado 
Sarasate. 1 

Esta enumeración somera de algunos valores 
la admiración de extraños y reaviyar el fervor 
por la conservación y florecimiento. de nues 
nente en el acervo melódico popular universal. 
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СО "que acaba por esquematizarse en los simbo- 


manidad eli enorme recurso creador de la grafía. 
rupestres del E 6 paleo esde aquella remota lejanía se diferenciaba ya el 
or? Еп su estado actual in Spiritu pirenaico naturalista, de aquella otra ten- 
de unas formas peninsulares de orientación 
1 2722 así | llamada por su semejanza con las re- 


2 nos hablan unos guijarros pin- 
ል alados en Ma Ф Azil, centro pire- 


al alejarse del ambiente de su centro pu 
0 nativo, tiende a degenerarse, acaso por des- 
se de su ruta naturalista, con una de las más re- 
motas abstracciones maravillosas del nómada en el 
caso de sus andanzas. 

i El estudio de la fase de los ቻይ del neo- 
tico llamada aziliense pudiera ofrecer alguna luz. 
- aclaración del enigma embrionario del alma 
са, ወሯ que, 1 sea plásticamente فا‎ lingüís- 
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a la edad. de piedra, cuando menos en su‏ و 


científico, un tanto descr. (do 
idad “fabulosa” de, que en das 
bd XIX hiciera acto de pre: 


(ан hacia el septentrión 
el paso franco en la Epoca neo. 


Зі En а remotísimo mundo europeo las mi- 
астопез humanas, llamadas abora prearias y по 
élticas, señalan con sus creaciones megalíticas 
rutas, acaso de occidente a oriente, por las 
cuales la forma plástica monumental iría apuntando 
culturas | venideras la rara evidencia granítica 
el culto desmedido de una época a sus PU 
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DOS ESTELAS FUNERARIAS DISCOIDALES: 


Museo vasco 
ре BAYONA, 
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۵ SAN GREGORIO OSTIENSE 


(NAVARRA) 


Le anteceda una grandiosa laterales ábrense dos hør- 


аз con las estatuas de 
San Pedro y San Pablo. So- 


bre la puerta la figura de 


escalinata. Sü construcción 
es del siglo ХУП y se com- 
pone de un gigantesco arco 
flanqueado de columnas sa 
lomónicas Y. pilastras | su- 
perpuestas ёп dos órdenes 
que fermimd en una semi- 


San Gregorio. Bajorrelic- 
ves, carteles y adornos de- 
coran el frente y las ocho 


son de una 
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CRUZ DE 
REPRESENTA EL Df ENDIMIENTO, DEL SEÑOR, 
CON АКСАКО SENTIMIENTO MÍSTICO, 
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CRUZ DE PIEDRA DE DURANGO 
5-35 418 


Що XIV y XV. En 
su base se Ve ۵۱۳۵۱۵۵48 la; {рете Четадога de 
j'cou Cabeza е dragóniiy sobte ella varios 


Esta cruz ўе atribuye a los 8 


imi ۷ р 
relieves quie. figuran. ви НОИ primerDs padres. сп 
el Edén, Luego hay ocho figuras dejapóstoles у 


encima aparece Jésús Crucificado, трагадо Ме la 
Virgen y Santos, así cono, с gunags Querubines 
y teniendo а sust pies und Гіса сайгета, Todas 
las figuras у adornos ди AC una originalidad que 
llama, ld Jatención coma πα del | Renaci- 
тето, РАМ E 
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Guipuzkoa e abrazan en la Sie 
de los dólmenes, sucede. quee 
a la nebulosa tendenc a de. e. 


te, irremisiblemente hubieron de sucumbir 
estación protobistórica. de 
El llamado: ídolo de Mikeldi ( Yurreta, Du~ 
ngo) acusa las formas groseras de las repr 
ciones monstruosas del neolítico decadente, ای‎ ο 
bronce de Larunbe (valle de Gulina, Nabarra), 


como pieza de las primeras producciones metáli- 


cas, pudiera considerarse perteneciente a un rini. | 
tivo iberismo mebuloso. El País Vasco. no. aporta 
evidencias de una estatuaria ateniense, pongamos 
por caso, a la manera ibérica de la Dama de Elche 
(Alicante), mi tampoco de un gusto и = 
gamos, pompeyano. (ἢ | 
Ч 
Р атріопа nos brinda tumbas у mosaicos | 


manos; pero el arte genuino de la vieja Euskalerria in 
que, cual su idioma, babría de preservarse libre de 
concomitancias exóticas, поз alcanza y se hace per- 
ceptible en las siempre actuales decoraciones geo- 
métricas, como una remembranza de aquel origen 
remoto antes aludido de las evoluciones ይበራ 
lares en su transición del paleolítico superior fal. 
neolítico. Acaso mo sea ajeno а ese atavismo geo- 
metrizante el que el damasquinado cuajara еп el 
País Vasco, renaciendo en la edad moderna con 
sus floraciones afiligranadas en la pujante industria 
eibarresa. | 

Las tumbas más antiguas del país, sus muebles, 


arcas y arquetas son también una ¡muestra palmari і 


de las inclinaciones geométric 


V $ 9 ۳ 
minantes en la estética más primitiva del alma vasca. 


ENTRE E PAGANISMO) 
Y EL CRISTIANISMO 


4! 
Los imagineros 125 por las aco: 


tidas de los iconoclastas bizantim As, Баййгоп ай 
gida en los claustros Коща nacientes 4 


Г 


culmin profusamente en la su 
AR euskaros. de los Sanchos. 


el románico del siglo АД #‏ سے 
del ХШ. y "‏ - 
arábigo-persa enm "fil, joya va-‏ مان ПА АНТ‏ 
ος de id catedral de Ропа es. pro Де las‏ 


μμ en el pais. 


$ 


ta Castilla van alzándose fortaleza 
` las cumbres de Euskalerria se y 
à 2» serena la máxima creación del ; 
ү “vico con todo cuanto en ellas repr та а familia 
3 “baserritarra: el caserío en su 
amplitud ‘señorial. Quizá la casa 
рй señale cómo prueba plástic 
pe de los Banderizos nefastos 


| со, desfigurado en luchas como las б 
و‎ gfacinas, radique acaso el fracaso na 


(70 vasco, 
б. (idéntica 220 о; 


| 
| 


приет: ida а 


espiritual. зе confunde con la voracidad 
ота en una amalgama de castellanos, anda- 
соз. Plasmadas quedan pales esencias en 


š kato percibe los surcos. de la И 


sulares cuando se va а descubrir οἱ 
Ман undo, y se impregna más tarde de las 
አ Norte tanteando las novisimas lucubra- | 


тот exquisito, Ignacio de Iriarte (fi- 
WI) y como escultor Miguel de Anchieta 
del X уп ). ° 
፲ extremeño de apellido vasco, 

de Zurbarán, pone las últimas pinceladas 
estilo del ascetismo estático. Si Ribera, si- 
^ 'aravaggio, introduce en el arte del color 
oroso | contraste del claroscuro que da relie- 
0 españo y el Greco rompe lanzas. 


4 los representantes más destacados de la plástica y 
del pensamiento romántico madrileños. 


22 valores pictóricos: el linaje de artistas de la 
casa Ecbabe del valle de Oiquina (jurisdicción de 
| Zumaya, Guipuzkoa) funda la escuela mexicana de 
‚ pintura, mientras Francisco Bringas, nacido en la 


vista; necesita p 
pdo 7 potencia. de su „aptitud creadora. Desde su 


stado а caballo sobre el Pirineo: otea еп los 


to italianizante, el titán de 
Je ascendencia vasca, es el pre- 
que amamanta tanto el roman- 
ealismo e impresionismo que si- 
ismo, pasado el destello brillante 


lución francesa también las artes 
alaciegas y abandonan las horna- 
os para hacerse burguesas y final- 
Particularmente la pintura acude 
concursos; en sus salones irrumpe 
ае enciclopedismo. 


7 ፡ 
T aría de Esquivel y José de Larra, 
recuerdan a la estirpe vasca, son 


Entre América y el País Vasco se permutan 


tierra de ma as y aztecas, devuelve a la tierra de 
Ті mayores ( el Tuto de de su vena creadora fundando 
Guinea y Adolfo Guiard las ba- 
ses de, Ja pin 7 э 
La predisposición del vasco para las artes plás- 
ticas es consu bstancial con su dinamismo objeti- 
mipular la materia а fin de соп- 
emplar, como. una captación tangible, el efecto y 


tensión de inquietudes subjetivas compulsan- 


452 atalaya Er asiste atento al flujo y re- 
ات‎ de unas corrientes que rozan las vertientes de 
ын tierra; ora εἰ estatismo señorial de Castilla le 


invita a penetrar en el arcano de lo absoluto, ora 


el hervidero parisiense de unos alocados en el pa- 
roxismo del arte moderno, le ofrece la tentación 
sutilmente sensual de la materia en perpetua тепо- 
vación y gracia. 


Una familia eibarresa de artistas, Zuloaga, 


| devuelve a España la grandiosidad de su plástica 


ceramista como la más genuina de las artes autóc- 
tonas. Y en denos días el ondarrés José de Bi- 


kandi funda la maciente escuela ceramista de la 


Argentina, mientras que el bilbaíno Ricardo de 
4 ሠ hace en Venezuela. 

1 'gnacio “Zuloaga, que desde París trasnocha 
con, el alma de Castilla, no ciertamente con la más 
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ARTES PLASTICAS EN EL PAIS VASCO. 
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e 86 ме 


ህሪ te dar forma plástica a las 
cas, carentes de 04 3 


bre de superrealismo, 


] T solidez del carácter va 
(de y escultórica basta иг dique еп el campo de un futurismo, 
retorno de lo estructural a lo Cézanne, Para sumo llega en su transacción a las 
rir al mundo la quietud de unos pueblos: de- dibujantes tan sutiles como Ати 
formes y exánimes como en una compl Nicolás Martínez Ortiz. | 
2 icopatológica. - Dos grandes пита señal 


relio de Arteta. , Les sigue una дуга 
de re ረ 
ЛЯ del mundo pictórico сото un preci sor del Genaro. de Urrutia, Jesús de پا‎ 
postimpresionismo, género éste que. se desata “con Aranoa, etc. Reina en 122 ис 
el libertinaje desenfrenado de las “pira S" desde 
Matisse al malagueño Picasso, y que con el ¿cubismo 
rígido y otras “excelencias” nos ofrecen) el теёот- 
по a un primitivismo prehistórico en тат, maridaje 
con el pensamiento freudiano, intenta 


| Ёо по ас 
contorno invariable del objeto 
| сипдате. 


IT — w ና 


E πιά el atari] Е 
tipo de atleta + 
| elogio de Píndaro reclama. 


IMEDCONDIENISI OR 


hierro empuña; й 

а mirada avizadora, 

explorar las lejanías, | as 2 

а horizonte una meta Шр 
fante ` 

еч 


ih 
ti 
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EL AIZKOLARI 


- Fuerte, tersa, afilada, 

| vibrante de impaciencia, 

rompe el hacha la risa de sus labios de acero 
en el aire extasiado. 


|| sujeta entre sus manos de domador invicto || 


1 El fornido Жш 


га cuello prolongado y sensual de la aizkora 

que desea arrojarse | 

| sobre el pecho robusto de los robles viriles. | 

| 
que en sus fúlgidos círculos va trazando el acero 

Гу en los ojos un fuego devorador de bosques, 

| mientras el aire gime | 

| 

| 

| 


Timoneando el vuelo 


| ante el látigo audaz de su energía, 
| el leñador titánico va derribando siglos. 


La ambición de dominio tiene en su pecho | 


canto de sirenas. | 


і 1 


EL PELOTARI 


| Surgen los pelotaris, 


como blancos corceles 
‚ en la rubia pradera de la cancha. 


_ Esbeltos y nerviosos, 
robles en flor marcados por el cielo o el fuego, ` 


quieren probar sus fuerzas 


| Saltando entre las gradas pelean temerarias › 


| las apuestas. ¡Y los ágiles cuerpos 
armonizan tan bien con el paisaje! 


. que al verlas enfiladas se diría 


* los remos victoriosos se clavan en 
- Todos los corazones forman arco 


Vése el patrón erguido 
como dios tutelar que con el gest 
y la imperiosa voz el ritmo marc 
se oye el largo compás de los rem 
al azotar las aguas; = 

y se siente el quejido de las ondas _ 
que desgarran las quillas afiladas, 


Durante largo tiempo los rivales 
mantiénense a la par, basta el ext 


que permanecen quietas, 
y es el agua quien buye contra e 


Cada palmo es el triunfo: 

en el giro genial de la стопа! 
Timonel: es tu instante; Р 
tu timón traza el arco para entrar 
Los vivas, como pájaros de júbilo, 
rasgan, locos, el aire. F 


፻ cielo, tierra 7 mar callan de 0 


medio de sus danzas extefioriza también su ancestral personalidad. Eso mismo puede repe- 
con respecto a todos los] ueblos, ya que el seni 1 го de la melodía у del movimiento с. 
S у más espontáneos en el hombre. En el vasc tiene un acusado relieve. Lo más íntimo, 
га рог medio de la danza y la canción en 


1 | iritual con tanta fidelidad. Me re- 
juegos tradicional ‹ cluídos en algunas comarcas, como 
tzalez" ios d δὲ Ἱεάτας), “idizapostu' ( pugna de bueyes), “arrizulatzales” (barre- | 
jokua” (lucha de carnero: ris” (со ¡petición de segadores) y bolaris. Otros, | 
! 

| 


£ se han. mantenido. hasta ell presente con todo esplendor, sobre todo los pelotaris y remeros 
о “estropadak”. ል los que pudiera considerarse en un tercer grupo por su extensión perte- 
“palankaris" (lanzadores de palanca), ' “aizkolaris” (hachadores) y “korrikalaris”o “laizteka- 


| 
res). | 
| | | 


dos estos juegos, así como en otros también originales o que constituyen modalidades de | 
el pueblo vasco se muestra ingenuamente, como un niño sano ansioso de vida. Son mani- | 
propias de la montaña, del suelo accidentado ሃ duro, que demanda un esfuerzo muscular | 
| 505 moradores. Mas по 5 lo responden а una inspiración del medio, a una necesidad pura- | 
3; 61 vasco descubre tal bién con t su alma. Es una idea la que toma forma en esas | 
| vida c como acción y como contraste de su | 
መ iK o9 ардын 
Г sin excepción esos juegos чш 1а кое competiciones. | El vasco » apuesta siempre y en la 
fuerza y de su destreza encuentra siempre un móvil y un incentivo insuperables. No es un 
ibición, no es un acicate | histriónico ]o لی‎ le mueve en sus juegos, que sin la emulación | 
ra él todo interés. Ай Es 1 triunfo. añadirá en todo caso el íntimo contento | 
й umplido, pero no un afán exhibicionista. Como no es contemplativo, lógicamente no 
ር contemplación. | Es la necesidad de acción la que le empuja preferentemente. 


k ud i і. п αμ 
MENTE se advierte en sus juegos vna expresa coordinación de la fuerza y la habilidad. 
”, cuyos ejercicios brillantes son de una plasticidad digna del escenario de la antigua Olim- 
19 un domador del ímpetu. En este atleta vasco la рогепсіа y la violencia se tornan leves y se 
а casi.alada. La pesada barra que resbala de entre las manos del tirador y corta el aire en 
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CALVARIO EN LA FRONTERA DE SANTA ENGRACIA. — С. А. В 
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En el remero, en el “aizkolari”, en el pelotari y en otros Juegos Eh NEU pra cados por los 


vascos, el esfuerzo es siempre reflexivo; el cálculo de posibilidades, la apreciación de circunstancias y de 
la capacidad del contrario se llevan al límite máximo. 


Ж 

3 

ha 
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método,‏ ا 
mo a los‏ 


Е. cerebro va rigiendo constantemente al músculo. La fuerza se hace, pues, 0 
Porque, como antes he dicho, es también en este caso concepto, espíritu y abolengo. Así со 
atletas de la antigua Grecia no se les permitía comparecer en el estadio sino después de haber acredi- 
tado su preparación ante los jueces, los cultivadores de los juegos vascos no toman parte ra сотре- 
ticiones sino a través de una cuidadosa ordenación de su fuerza. Por eso decimos que lo OS VASCOS 
no son únicamente el testimonio de un pueblo que ha conservado sus rasgos étnicos a tray s de los siglos, 
sino también la expresión de su carácter y de su espíritu. Ver al “palankari”, al “aizkolari”, al remero 
y al pelotari es asomarse al alma del pueblo vasco, sorprenderle en su personalidad niña, en su 
en sus tendencias, en su espíritu de porfía, en su realismo y también en su idealismo. | 

El practicismo o realismo del yasco tiene en sus juegos uno de lo Е 1 с : 
busca en ellos una compensación concreta y tangible por medio de la apuesta. No le basta con la 
admiración que le aporta el triunfo, Este ha de traducirse en una utili dad inmediata. Mas esto no debe 
interpretarse сото un grosero'utilitarismo, sino como un anhelo de concreción, - La apuesta es casi 


A ад 
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ን. гат‏ یح یما 


„ея “ቁፍ ው ልሞ ንክ አጣ 
* кетели. 


ми 


ONDUA” , CASA TRONCAL, expresión ος tal p para todo corazón vasco; donde 


‚ para la mayor parte de las familias vascas, cl ial en el tiempo y en el espacio, de todos 
465 ‘su linaje, después de centenares de años, de millares puede ser, о lo que es lo mismo, 


su derechi de primer upante. Y Y со‏ مرو 
edad es pus en venta, ъв noticia se‏ 


зајепаг su casa, y, en cambio, tiene 
ctual en que reina la turbación y la 
16105 con muros de fortaleza. No 


en Universo, yo veo construir a mi alrededor 
ага la hora ni para la generación presente en el país y: 


ruinar su casa! Por el contrario, ¡cuántos envíos de dine 3 han llegado de todos los rincones 
del Ui so, de las pampas argentinas y uruguayas, de California, de las Montañas Rocosas, de Chile, 
del Perú y. de tantos otros puntos del globo! Ellos han ayudado ala casa —etzia laguntu— y por ር50 
mismo conservado el derecho de venir a llamar a la puerta de! la casa solariega, de sentarse bajo la 
“protección d de la vasta chimenea en el rincón del Zuzulu, sitio de honor en el país vasco. Porque, el herc- 
algunas veces, a la generosidad de los hermanos menores, está siempre allá, en su puesto, 
celosamente la preciosa herencia, Ја. Casa, los prados, t el bosque... y el cementerio, ya que 
0 B el cementerio forma parte de la casa y se vende "mismo tiempo que ella. 

odos los que han abandonado Ја Alta Zuberoa (Haute-Sóule) y a sus descendientes dispersos 
en toda la * [ierra me complazco en hablarles hoy de algunas де. ls tradiciones de su país de origen. 


í Ж 


а по podría, vivir. ¿No son las tradiciones los senderc trazados para las 3-2 suce- 
) mismo, que los senderos de nuestras montañas, con sus puntos de referencia, dirigen а nues- 
aún entre las nieblas más espesas, las tradiciones vascas legadas por los antepasados son 
senderos que han ayudado а los vascos а franquear las etapas difíciles, a atravesar los pe- 
sombríos de la historia, para encontrarse, pasados ቕ cataclismos, con lo esencial sano 


| estabilidad y el equilibrio de nuestro ны yo quisiera hablar en este artículo de las: 
ا‎ 105 deberes entre vecinos, deberes де asistencia en 1 la más noble acepción de la palabra. 
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La amable primavera 
| 
reverdece los valles y montañas, 
ОШ ОЙ ሰዘ 4 
hálito bienhéchor dora los trigos 
5 {siembra la esperanza entre. las almas. 
¡Bélla ھ9‎ que de los abuelos 
entierra 4) селу venerandas 
Me M | 
ей ме dec de primavera, 
Пепо de Ше dofada y dulce calma! 
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La PLAYA DE EREAGA EN ALGORTA 


El hombre del País Vasco ansía ir, 
Reproducir el éxodo que comienza 


a la flor de la juven 


ENT 


- 96 We 


гарны otro fado del océano, hacia las Indias remotas y, atrayentes. 


que siglo tras siglo, va llevando а las playas de América‏ تن 


JOSÉ MARIA SALAVERRIA 
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EN Día ከዩ TEMPORAL. — А. V. 


como los otros de su casta, 
en las mismas Carabelas de Colón 


tud; 


Š scongada, 
і 


ООА 


зу, como еп. Otras partes, querellas, procesos; pero está 4 profundam 


е asistencia mutua en caso de peligro 0 de desgracia. 
3 Ἔ 


ር ا‎ los buhoneros y los afliadores que periódicamente atraviesan En Ади qué 
costumbre? ¿Por qué estas casas han sido „designadas con preferencia a las otras? | 
de saberlo,-pues basta que : cada uno sepajgue todo pasajero poco afc rrunado ti tien 
cubierto asegurado en la aldea. |i de 

Entre esas catorce ا‎ hay una sola que cuenta sólo con su pequeño huerto. 
а "emutch etchiak". Pero precisamente por ser menos afortunadas tienen, derecho 
brfa discutir. Después de la cosecha del maíz, por ejemplo, la dueña de la casa hará 
rrido por la aldea, no como pedigiieña, sino simplemente en reclamación de lo que le 


Ec escoltado como es costumbre por 61 primer vecino, el siniestrado s se puso a hacer. 13. vuelta del 
cantón. Antes de un año в casa y la granja estaban reconstruídas y la desgracia S d han. con- 


lomos de su mula. “Yo vengo a aportar nuestra parte”, dijo y se volvió sin dejar siquier га. 
Venía de una casa situada sobre la alta montaña. Queda uno confundido en nuestro época са de с 105 5 pape 
les mojados” cuando se piensa que después dé doscientos años o más, en una humilde са за ር 

Soule, la orden es transmitida de padres a hijos ¿como una ley sagrada: "Cada. vez qu 


“Y a la hora actual todavía, en el στην. drama que se desarrolla en España, ር 
ritu de solidaridad ha salvado una vez más a 108: “vascos en un peligro mortal, como les 5 
truir sobre las ruínas. Así fueron siempre todos los de nuestra raza a través de los 
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өөөөөөөөөөссөссөө МЕКЕ سس‎ EZ DA BIZITZE RIK 


ие el acopio de números es fatigoso 

nos li emos a los más precisos; su elocuencia 
+ justificará el qi e a ellos apelemos. El alimento por 
| | рап de cada día, está totalmente ase- 
r 3 sola producción de Nabarra. Cerca 


0 definición que 
tica. señalada de la raza; 
ompleta, ya que по se- 
Bien está para epí- 
Еп estas líneas, siquiera 
ir sobre otro aspecto 


qno de todo el país. 

ficas de azúcar de Cortes, Tudela, Mar- 
y Vitoria, deben limitar el cultivo 

7 para no congestionar almacenes y 

` mercado. 

Las sa 


ilómetros da asiento a mi- 
que regulan su vida 
das por sus Juntas so- 

| correr de los años 


racional de abonos риби‏ و 
producción media de la hectárea de‏ 
la es de 216 pto frente a 113 de Es-‏ 


ictadas por el propio 
o de sana democracia. 
das se destacan en Euz- 

аи Y 7 
Ще y la zona industrial, 
В ή 
omplementan, determi- 

ре ecta y total economía. 

| peninsular, o sea la com- 


bución de la Propiedad es otro factor 
U latifundios, ni minifundios. La au- 
sencia d feudalismo evitó los primeros, la sabia y 
سا‎ de la transmisión hereditaria de bienes 
en Марата libró al país de los segundos. Las tie- 
y el río Bidasoa, que es || ۵۶ ወ; rópiedad municipal ( los comunes) se dis- 
de los Estados español _ “tribuyen є Nabarra; por parcelas, entre los veci- 
las cuatro regiones vas- πος. Fr πές а teorías y sistemas en que se pide la 


то 


üpízkoa y Bizkaya. | f , tierra, para а que la cultiva, pero, el producto para 

1 Е 5 “el Estado, opone Nabarra: la tierra del municipio, 
Alaba, de feraces tierras, rinde 50- el rendimiento para el que la trabaja. 

25, en escala que abarca | K7 Da „Poblacion forestal en todo el país es in- 

a alpina, de finos pas- 7 tensa y “sabiamente practicada. Cabeceras de ríos, 


3 páramos, cresterías y riberas se visten en progre- 
sión alentadora. Extensos viveros de frutales, vides 
Ty especies 7 restales crean nuevos planteles y repo- 


Jur dos pinab “у majestuosas hayas, en 
esterías, 5,8 Eu del olivo ወ las 
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LA IGLESIA DEL SALVADOR DE BUENOS AIRES 


; ۲ 
HA ENCARGADO SU VIA CRUCIS AL А 
JUAN DE ARANOA, QUIEN LO EXHIBE E 
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DE ОВАЄ о ZONES MURALES CON Molivos VASCOS 


DE PARIS, POR EL ARTISTA JUAN DE ARANOA 
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erativas facilitan medios y transaccio ones. 
grandes rasgos hemos descrito la. fértil des- 


pens de Euzkadi peninsular. 


anales. No Бау río mi regata cuyo. declive no se 
aproveche para. la obtención de energía. Tolosa, 


transforman productos que arrancan de la tierra 0 
"importan de las regiones agrícolas. 
La densidad de población, es enorme, los pue- 
blecitos se suceden sin interrupción, | en los. „valles, 
en las montañas, con trabazón de innúmeros ; y, ale- 
gres caseríos, Es el campo urbanizado, Ya la in- 
dustria se practica en grandes manufacturas, en 
las propias casas. Eibar, es toda ella, una gran 
fábrica. RE | 

Hierro, carbón, papel, material Tertoviario, in- 
dustrias de la madera y alimenticias, Grandes altos 
` hornos, magníficos astilleros de construcción y re- 
paración de buques, pesquerías, salazón, dan traba- 
jo y vida a cerca de un millón de habitantes, en una 
superficie de 4.000 kilómetros. 


Vida intensa, industrial, comercial y social. Vi- 
gorosa vida de una raza trabajadora. У regida por 
administración propia, modelo de rectitud y bones- 
tidad que los extraños reconocen, admiran 
lan como ejemplar. 

Resultante de esta prosperidad labo оза y de la 
peculiar administración del pueblo ` vasco peninsu- 
lar, en sus cuatro regiones citadas, es 
cultural, la multiplicación de escuei 
atención y esfuerzo de todos legi 
apartadas y reducidas barriadas. de las m 
las maravillosas redes de espléndidas 5 20 as, 
rrocarriles y teléfonos, el fomento de su agricultura 
y ganadería com sus repetidos 60 изо 


dad de sus montes, su bien atendida eneficencia, 
la asistencia social, sus podero: ajas de Aho- 
Tros... Cada uno de estos título. ecen atención 
η, pero no podemos extendernos, nos limi- 
tamos a enunciarlos. ; 

Sin embargo, queremos señalar DOR Índices 
significativos. | - Үс 


A pesar de dedicar el vasco una gran parte de 
su economía a empresas industriales у comerciales 
en toda la península, las imposi mes en las Cajas 
de Ahorros ascienden en Nabarra, Alaba, Guipúz- 
Кой у Bizkaya а 1.254 millones de pesetas. En las 
otras 46 provincias del territorio español suman 
3.122 millones, cuando la extensi 7 del País Vasco 
no es más que el 3 por ciento del Estado y εἰ nú- 
mero de habitantes по llega al 3 por ciento. La 
Banca Vasca representa el 40 r ciento de la 
española. : 

De la producción total de п у acero del 
Estado, que alcanza a un millón de toneladas, со- 
rresponden а Bizkaya 700.000, ደ to es, el 70 por 
ciento. Del tonelaje español, de Ві rcos г mercantes, 
corresponde a Bizkaya y و‎ е 78 рот сіеп- 
to, sin incluir importantes empres Vascas que, en 
Sevilla y Valencia, tienen и. «sus buques. 

Hay otro dato que interesa co 


М 


то, como múl- 
ас Diputa- 


SAM. 
rimos a los años anteriores a la últim. guerra civil | 


la tributación total del País V. со llega 
Dones de pesetas, en ese régimen d 


“ሰኞ. 3 ያታ 
administrativa que algunos motejan de “privilegio”, 
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ЗЛА‏ ای سرت 


y Vasca en la bélla y acogedora ciudad de Montevideo, que fundara Bruno Mauricio de Zabala, 
mueve nuestro propósito y pluma a presentar а la consideración de los lectores de esta publica- 
ción extraordinaria la lejana semblanza de una figura muy poco conocida, de la que sabemos su nombre 
y poco más. Ella, sin embargo, merece le recordemos por la actuación que le cupo en la hora de los 
orígenes de la Colonización de las libres y prósperas naciones de América. 
La inteligente investigación del que fué nuestro amigo, José García Kortazar (G. b.), en los archi- 
vos de Sevilla, nos ha dado un apunte muy interesante que vamos a dar a conocer, en su mayor parte 
hasta con 135 mismas palabras del investigador, mencionado. К 


VE і : + 
| 3 L PROFUNDO INTERÉS que ha despertado la ге 4 їбп que ahora se proyecta de la Semana: 


S: trata de Luis de Arriaga que a fines del Siglo XIV estuvo en la Isla España, —así se llamaba 
entonces a la de Santo Domingo—, y de su fisonomía moral tenemos un lapidario retrato en los autos 
de un pleito de Alonso de Pinzón. Manifiesta éste, respecto | d > Arriaga: “que era persona de esfuerzo y 
prudencia y de quien los reyes tuvieron noticias y confianza Ë 

Nos bastan estas frases encomiásticas para trazar su pers onalidad; los caracteres básicos y funda- 
mentales de la estirpe euzkalduna están bien patentes: era “persona de esfuerzo y prudencia”; no puede 
decirse nada más sintético y expresivo para pintar ۵ un vasco de cuerpo entero. El resto del texto acaba 
de perfilar su silueta; era conocido de los reyes y mereció su confianza de lo que lógicamente se induce 
que era persona de influencia social. 

A Luis de Arriaga habrá que citar siempre que se hable de los orígenes de la colonización de este 
continente americano; es él, en realidad, el primer colonizador del denominado Nuevo Mundo. 

Sabido es que las primeras expediciones que se hicieron а raíz del descubrimiento de las Indias 
fueron organizadas por la Corona de Castilla, en unión de, ¿Cristóbal Colón que participaba en los 


negocios. ዜን d οὐ 


ὖ 23 | | 

Ex móvil de la empresa по fué hallar nuevas tierras que ir a poblar, sino buscar el camino de las 
Indias orientales, caminando hacia el Occidente, como lo hacían los portugueses bordeando el Africa. 
La Corona de Castilla у el Almirante no pretendieron sino hallar el Catay y el Cipango para comer- 
ciar con ellos. її 

De acuerdo con estos propósitos, los primeros establecimientos de castellanos en las Indias tuvieron 
el carácter de una factoría oficial para comerciar; sus habitantes eran asalariados; no adquirían para sí, 
sino para los reyes; eran, pues, empleados públicos, no colonos; 6 éstos no se proponían arraigar en aque- 
llas tierras, sino enriquecerse para volver a Castilla a gozar de la fortuna. Este concepto fué evolucio- 
nando por diversas circunstancias, y precisamente en esta evolución nos cabe a los vascos el honor de 
haberla iniciado. : É 


Е 5 de septiembre de 1501 firmó Luis de Arriaga, en Granada, una capitulación соп 105 Reyes 
Católicos, en la que se compromete a fundar a su costa cuatro villas en las Indias, llevando para ello 
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XISTULARI, POR José DE BIKANDI. 
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SANTA ÁGUEDA, POR José ре BIKANDI. 
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А LA ROMERÍA, DE М. FLORES-KAPEROTXIPI. 


PESCADOR vasco, POR J. IBANEZ DE ALDECOA. 
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“doscientos vizcaínos e más, con sus mujeres en estas partes, a poblar e pueblen en la Isla Española, e estén 
residan... sin llevar sueldo alguno de Nos (de los reyes)”. 


А los que iban se les daba pasaje franco y se les prometían tierras que cultivar, que adquirían en 


! propiedad residiendo cinco años en la Isla citada; se les eximía de impuestos por los ganados, semillas y 


demás cosas que llevaran para sus casas, y si bien no pudo reclutar sino cuarenta familias vascas los reyes 
les respetaron los privilegios concedidos.” 


Como puede verse, se opera en esta capitulación una transformación radical en el sistema colo- 
nizador; ya no es la Corona la que organiza la empresa, sino un particular; los individuos que pasan no 
son asalariados, sino colonos que adquieren y cultivan la tierra en beneficio propio, pagando, : desde 
luego, impuestos a la Corona. Hasta aquí las expediciones tienen por objeto el comercio, la explora- 
ción, la aventura, en una palabra. Esta expedición de Luis de Arriaga tiene por fin fundar poblaciones 
sedentarias dedicadas a la agricultura y a la minería. Ў 

Esta capitulación sirvió de modelo a las que se hicieron en los años sucesivos, según expresamente 
lo consigna el cronista Herrera, y el sistema que en ella se inicia fué el que prevaleció en el'curso de 


la colonización, recogido en las Ordenanzas de Felipe П de 1573 y consagrado en la Recopilación de 
indias. ۰ 


Hz aquí expuesto someramente el papel preponderante de aquel hombre “de esfuerzo y pruden- 
cia", que en unión de cuarenta familias éuzkaras echó los cimientos de estos nobles y vigorosos pueblos 
. , . + д 
americanos, en cuya formación y desarrollo, tan importante papel ha desempeñado el vasco. 


JESÚS DE ZABALA. 
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A INDUSTRIA DEL, HIERRO ba sido y 
y sigue siendo la ocupa | clásica del pue- 
Ч атда historia. Еп 
suelo зе ban dad dado los dos elementos necesarios de 


; s del país se encuentran yacimientos 
) ari cularmente en los. alrededores de Bil- 


. cos del E pasado. ,ھ2‎ el uso del carbón 


carbón extraído de la madera. | # 
Se atribuye a los celtas la introducción del 8 
| del hierro en el occidente europeo, durante la llama- 
da Edad del hierro o milenio anterior a Jesucristo. 
1 De ellos debieron aprender los vascos, encontrán- 
- dose armas y utensilios de este metal en las estacio- 
۳ nes prehistóricas del país de esa Edad. Cuando los 
romanos llegaron a la península, las tribus ibéricas 
de las riberas del Ebro se distinguían por el temple 
que sabían dar al acero en la fabricación de espadas; 
Ја forma de ésta, corta, de dos filos: y con punta, 
que la hacía fácilmente manejable, daba a la espada 
ibérica una superioridad sobre otros tipos de espada 
europeos. Рог todas estas cualidades fué adoptada 
ጎፖ las: legiones romanas. Otra noticia que hos 
- transmiten los textos romanos, es el conocimiento 
ue tenían de las minas de bierro de Bilbao, dé las 
cuales mos cuenta Plinio el Joven,' que era Cosa 
maravillosa, 1 por ser un monte todo de hierro. “Pero 
es preciso que pasen varios siglos фата que empece- 

mos a tener noticias más concretas. | 7 

t 
Н. asta las grandes concentraciones introduci- 
das por la técnica del siglo pasado, la elaboración se 
hacía en pequeñas fundiciones dispersas, que en 
“euskera se llamaban olak о ferrerías. La razón de 
esta dispersión era debida a un problema de trans- 


E 


же 108 es Luo 


a riqueza fabulos Ци 
os bosques del Б 


още 
mineral, la fundición antigua se practicaba con. а 


porte, pues necesitándo. e varias carretadas de car- 
bón para fundir una de mineral, erá más económico 
acarrear el hierro a los bosques de las montañas que 
era donde se producía el carbón, y no a la inversa. 
El procedimiento de fundición era primitivo; en 
unos hornos hechos en tierra, se encendía el carbón 
mezclado con el mineral; los instrumentos emplea- 
dos eran unos fuelles ? 1011405 a mano para avivar 
el fuego, un yunque y unos mazos movidos a brazo 
para batir y limpiar impurezas el hierro fundido 


- que se sacaba del ht 2 Procedimiento tan rudi- 
-mentario sólo per 


beneficiar los minerales más 
ricos en hierro, como el campanil o vena dulce, que 
se encontraba en “grandes cantidades en las minas 
de Somorrostro (Biskaya); de abí la importancia 
que estas minas alcanzaron desde tiempos remotos, 
como centro de exportación a remotos parajes. 

Hacia el siglo XII se introdujeron mejoras en 
el procedimiento anterior. Los fuelles y mazos em- 
pezaron a ser movidos por ruedas impulsadas por la 
fuerza hidráulica y las ferrerías fueron trasladán- 
dose desde los bosques y montañas a las orillas de 
los ríos. El cambio no fué instantáneo, coexistiendo 
durante mucho tiempo las dos clases de ferrerías; 
а la de forma primitiva se llamaba agorrola o ferre- 
ría de seco, у a las del nuevo sistema zearrola о 
ferreria de cauce. ٦ 

En los siglos XIV y XV los documentos nos 
descubren la extensión de la industria por todo el 
país vasco peninsular у nord-pirenaico. Рата su 
protección y regulación, en algunas comarcas exis- 
tía una legislación especial, llamada Fuero de las 
ferrerías. La industria daba origen a un activo co- 
mercio no sólo con la península, sino con los países 
del norte de Europa, exportándose el hierro ya en 
[отта de tocho 0 lingote, ya manufacturado en 
herraduras, clavos, armas blancas. La ciudad de 
Brujas (Bélgica) era el gran centro mercantil a 
donde iba a parar la mayoría Фе los productos 
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EL VIEJO PATRÓN, POR JULIÁN DE TELLAECHEA, 
PROPIEDAD DE LA SEÑORA VIUDA DE OTAEGUI 


CUADROS DE COLECCIONES PARTICULARES 


Las DOS MOZAS, POR FRANCISCO DE ITURRINO, 
PROPIEDAD DE DON ANDRÉS GARMENDIA| URANGA. 
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on: los vascos un И llamado “ба| 
onsular”, a semejanza de otras naciones d 


ዛ 


۱ ο las construcciones, y sobre todo en las armas ЧИ 
fuego inventadas entonces. Igualmente creció el uso. 
del hierro en las construcciones de navíos, que eran. 
de dimensiones mayores que en tiempos pasados. 
Fué un período de gran actividad para nuestras 
ferrerías y talleres de manufacturación, pues, según 
datos del siglo XVI, solamente en las tres regiones 
de Bizkaya, Guipuzcoa y Ааа, Баба más de 
trescientas ferrerías que elaboraban trescientos mil 
quintales de tocho. 

El apogeo imperial español en Europa y Amé- 
rica en este siglo, que fué de Oro para España, еп- 
contró gran apoyo en la metalurgia y construcción 
de navíos de nuestro país, Aquí se venían a buscar. 
los efectos necesarios de armas y navios, pues “еп. 
Vizcaya eran mejores y más baratos”, según como; 
se decía al momento de equipar la expedición de. 
circunnavegación alrededor del mundo que iban 
a realizar Magallanes y Elcano el año 1521. Τά. 
famosa Armada Invencible que Felipe П preparó. 


αἱ 
en gran parte en muestra tierra. Todo esto explica" 
que Tirso de Molina en una de sus obras диета 44 
los vascos: 


ኗ 5 
Montes de hierro habitan que а estimallos ፲ 
valientes en obras y en palabras mudo 
“a sus miradas guardáredes decoro 
por su hierro España guarda su oro. 


En el siglo ХУШ el padre Larramendi, en ш | 


contra Inglaterra el año 1588 fué también equipada 4 


“Corografía de Guipuzcoa”, da interesantes detalles 
del estado de las diversas ramas de la industria del 
hierro en el país y Басе una realista y animada des- 
cripción del funcionamiento de laş ferrerías. й olak 
en pleno trabajo, con sus h nbres encamisados, 
entre humo, chispas de juego |y un ruido ensor- 
decedor; ambientexinfernal al lado del cual parece 
ridículo. el que describieron T escritores clásicos 
sobre la fragua de Vulcano. Como cuenta el propio 
Padre Larramendi, el hierro se producía y labraba 
por procedimientos tradicionales y empíricos; de abi 
que cuando, a mediados del misto siglo, se fundé la 
“Sociedad Bascongada de 1905 del País”, una 
de sus preocupaciones fuese darle una orientación 
más científica a la industria. Pero el procedimiento 
de fundición de nuestras olak estaba herido de 
muerte con los adelantos que iban introduciéndose 
en otros países y los esfuerzos de la 0 


‚ “Sociedad Bascongada” resultaron estériles; las fe- 


rrerías entraron en una gran decadencia y fueron 
cerrándose y arruinándose una tras онд. 

En el siglo XIX, el invento de Henry Bessemer, 
en Inglaterra, en el año 1862, con su convertidor 
utilizando minerales fosfóricos, dió muevo impulso 
a la industria de nuestro país. El mineral de Bilbao ` 
era muy buscado por las fundiciones inglesas y ale- 
manas que aplicaban el nuevo sistema, y las minas | 
vizcaínas entraron en una gran. 
dora. Se vigorizó igualmente la 
pero ya по se reanimaron las viejas ferrerías, sino ` 
que se levantaron altos hornos en determinados 
puntos, principalmente en los alrededores de Bilbao, 
que se convirtió en un gran Centro metalúrgico. 
Para las diversas manufacturas le hierro producido 
por los altos hornos se crearon otras factorías, 

Ahora el país vasco sigue siendo el principal 
centro de la industria del ме en la península. 
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Los refranes que ilustran los dibujos 
- están. tomados de la Gramática Vasca del "doctor Isaac Lopez MENDIZABAL. 


Varias de las fotografías y dibujos q li 
de obras anteriormente publicadas, habiendo sido señalada su procedencia con 
iniciales, segün la siguiente tabla: 
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del pie de los capítulos de este libro, 


2 
Ti adornan este libro han sido tomados 


Der land der basken, Че W. ZIESEMER. 
España incógnita, „де Коктн HIELSCHER 
Lo admirable de Guipúzcoa. з 
Lo admirable de Кн 
Libro de oro. 

Panorama nacional de Ej 
Geografía General ас! Р, 
Artistas vascos, 


1 

The book of the basques, 4 i de RODNEY GALLOP, 
1 
i 


22) y Navarro. | 
„Че B. de PANTORBA. 


| 
ули 2 ; 
T 


Trama del arte vasco, | || de JUAN DE LA ENCINA. 
Le pays basque, ۱ . de W. 805855. 
La côte d'argent et la côte. Е de A. PRAVIEL. 
Las casas vascas, ў ] ¡gas J. Irizar. 
Los caseríos vascos, ч! ху de А. “BAESCHLIN, 
La Esfera. revista ۰ 
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